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Brasil en la cultura de América (1) 


Por JORGE EDUARDO COLL 


SUMA RETO 


Homenaje al Brasil. - 

La conquista. Los sertones. Las razas. La civilización. 

La organización social, la familia, la formación de un 
tipo psicológico, 

El espíritu del pueblo brasileño. El arte. 

El sentimiento americano. La unidad nacional. 

Las generaciones. Instituciones representativas de la 
cultura. 

Las grandes etapas de la evolución brasileña. Progre- 
so jurídico. La educación. 

Panamericanismo. La tradición en política internacio- 
nal. El pensamiento de los escritores. Relaciones Ar- 
gentino-Brasileñas. La cátedra, el libro. La diplomacia. 

Conclusión. ú 


HOMENAJE AL BRASIL 


Es mi propósito rendir homenaje de admiración al Brasil; va- 
no intento sería pretender en una disertación exponer, siquiera fuese 
a grandes rasgos, todo lo que este pueblo de América ha aportado 


(1) Esta conferencia fué pronunciada por el doctor Coll el 9 de 


: noviembre de 1942, en la inauguración de la Cátedra de Estudios Bra- 


sileños del. (Colegio. 


ya a a civilización; pero relataré acontecimientos, consignaré E 

chos, señalaré principios e ideales que son una expresión de sus vit- 

- tudes: valor, fina sensibilidad, inteligencia y voluntad de poder.. 

Brasil ha comprendido que el dominio de su dilatado territo- 

rio no sólo impone la responsabilidad política de crear un derecho 

público, sino la de forjar el alma de la nación, esfuerzo inmenso que 

sólo puede realizar un pueblo seguro de su destino, pues, sin ello, 

no es posible afirmar la soberanía, ni justificar | ideales que provie-. 
nen de la tradición histórica, :al declarar su independencia. 


¡E grandeza de los pueblos no consiste en la posesión de ex- 
tensos territorios, ni en sus deslumbrantes riquezas, hállase en el 
espíritu del hombre que los habita, en sus aptitudes para trabajar y 
por el bienestar y la civilización. No se aprovecha la tierra y .sus.te- j 
Soros sin antes crear un mundo infinitamente más grande: el del 
espíritu, como descubrimiento del propio ser, para la formación de 008 
una conciencia frente a la vida;. sólo así es. factible el dominio de la 
“naturaleza, dando lugar a normas “de convivencia que serán más tar- 
de instituciones jurídicas, respetadas y defendidas con heroísmo. 


E . LA CONQUISTA. LOS SERTONES. 
LAS RAZAS. LA CIVILIZACION. 


A 


. Laera de la concisa: mejor 'diébo; el Asilo del portugués % 
en la ignata tierra: americana, asume caracteres de epopeya. Ante 2 
ese espectáculo maravilloso de montañas, selvas y. ríos caudalosos, 
el hombre sería apenas un insecto más en la naturaleza, si su a ala 
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zación. “Tanto se pone a prueba la energía del hombre cuando con- 
vierte en fértiles las tierras áridas, como al conquistar la selva en 
ocho millones quinientos mil kilómetros cuadrados, transformando. 
los campos boscosos en sembrados, penetrando en las minas, apro- 
vechando ríos y cataratas, destruyendo temibles alimañas, saneando 
el clima y luchando a brazo partido con el aborigen para someter- 
lo, debiendo para ello importar otros elementos humanos a fin de 
hacerlo servir en la empresa, cualesquiera fuesen sus consecuencias, 
porque al fin el conquistador, transformado en el civilizador, tí- 
picamente americano, alcanzará la soberanía cimentando la liber- 
tad. Entonces la nación entera habría de exclamar: la esclavitud es 
un atentado de lesa-humanidad, ya innecesaria, y “contraría los in- 
tereses de la patria y de la religión. Todo ese esfuerzo extraordina- 
rio crea un nuevo tipo humano, desde que el ser se forma a imagen 
y semejanza de Dios, como ideal, pero también compenetrado del 
ambiente, en sus hábitos y costumbres. 

El determinismo de la herencia que perfila los caracteres de las 
razas, cede ante esas influencias exógenas y aparece con caracteres 
propios, un pueblo, como lo es el brasileño actual, formado en la 
reciedumbre de los tiempos heroicos a la vez que inspirado en afanes 
-civilizadores. 

“Los sertones””, la obra magnífica de Euclydes da Cunha nos 
descubre el Brasil a la manera de nuestro “Facundo”. Entre tan- 
tos problemas del futuro que surgen al espíritu, el del conflicto de 
las razas es, sin duda, el que más obliga a reflexionar, a discutir, a 
investigar. Las novelas de Graca Aranha, de Afranio Peixoto, los 
estudios de Olivera Viana y Pedro Calmón traducen una constan- 
te preocupación por aquellos problemas étnicos con relación al te- 
—rritorio y a las condiciones naturales. Esas novelas no desmerecen de 
los estudios sociológicos. En todos se encontrará la concepción clara 
= de los hechos y su interpretación revela un propósito finalista sur- 
- gido de una honda emoción patriótica. La lectura de “Los serto- 
nes al principio desconcierta el espíritu: el autor hállase dominado 
por la tragedia aborigen en el suelo patrio, y años después de escri- 
bir su líbro, expresa que a él mismo le costó entender ese “poema 
- de brutalidad y de fuerza”. Este libro hay que leerlo más de una 
vez: domina, subyuga, y sus extrañas y originales descripciones 
llegan a provocar algo así como el terror de esas tormentas carga- 
das de electricidad, en las lluvias torrenciales de las regiones mon- 
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” 


tañosas. Las tragedias se suceden en sus páginas, la lucha del hom- 


bre en ese ambiente confunde el crimen y la locura; las poblacio= E 
nes alzadas en los rincones de las selvas y hordas de salvajes y E 
montoneras hállanse poseídas por tremendas supersticiones. Tales 
las razas que da Cunha vaticina habrán de extinguirse ante el avan- be 

nes 


ce de la civilización. Nada desaparece del todo, sin embargo, en la 
transformación constante de la vida. Aquella barbarie primitiva 
característica de la penetración y la conquista es semejante en todos 
los pueblos americanos. Recuérdese que nuestra toponimia conser- 


va todavía la denominación de ““matanzas””, cuyo origen se debe a 
una expedición como la de Bartolomeo Bueno do Prado, quien al 550 
regreso trae como trofeo de guerra “cuatro mil pares de orejas de 8 
negros aniquilados””. Pobres infelices refugiados en las selvas, con==. 
fundidos con el indio en la defensa de sus guaridas, para no sufrir ce 


crueles castigos en el trabajo de los ingenios. Otro tanto ocurriera 
en las tolderías de nuestras pampas, a donde se buscaba a los indios a 
para exterminarlos, como a los perros cimarrones durante la colo- 
nia. Perduró mucho tiempo el fanatismo y la barbarie en los ser- 
_tones, tal como describe da Cunha la población de Canudos. ER 

Es el Brasil del norte, de las selvas de Río Grande y Matto 
- Grosso, de los gauchos del sur, de los bandeirantes de San Pablo y JE 
- Minas Geraes. Ese pueblo, no se extingue, evoluciona, como bien 
dice Olivera Viana: “En el período colonial, especialmente e en eS 08 
siglos segundo y tercero, las grandes propiedades rurales no son so= 
lamente poderosas explotaciones agrícolas y ganaderas, sino tam- 
bién instituciones militares: su estructura. económica y social tiene 
la garantía y protección del blindaje resistente de sus planes gue- 
.rreros; “estos las cubren a manera de caparazón defensivo, a gu- 
rándoles su expansión a través de los sertones infestados PE 
hordas de salvajes belicosos””, A A 


LA ORGANIZACION SOCIAL, LA FAMILIA, NE 
LA FORMACION DE UN TIPO PSICOLOGICO e 


Pero al lado de este batallar con el. fin de acrecentar las 
res agrícolas, el núcleo familiar ejerce una influencia decisiv: 
la vida del país. Anota Gilberto Freyre: “La familia —no 
dividuo, ni el Estado, ni ninguna compañía de comercio—, 
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de el siglo XVI el gran factor colonizador en el Brasil; la unidad 
productora, el capital que amaña el suelo, que instala las fazendas, 
que adquiere esclavos, bueyes, herramientas, la fuerza social que se 
desdobla en política, erigiéndose en la aristocracia colonial más po- 
derosa de América. Sobre ella, el Rey de Portugal reina casi sin go- 
bernar. Los Senados de Cámara, expresiones de ese “familismo” 
político, no tardan en limitar el poder de los reyes y después el 
mismo imperialismo, o mejor, el parasitismo económico que pro- 
cura extender desde el reino hasta las colonias sus poderosos ten- 
-_táculos””. Sin embargo, por más importancia que se acuerde a un 
factor en el desenvolvimiento social, económico y político debe con- 
siderársele integrante de los demás. Ningún país ofrece mayores difi- 
cultades para el estudio que el Brasil, por su extensión y caracteres 
regionales propios, el litoral, el interior, el norte y oeste, el sur, 
donde los tipos étnicos son diversos y las mismas razas autóctonas 
de caracteres antagónicos; no obstante, fusionadas, después de tan- 
tas luchas constituyen una nación que hoy nos sorprende por sus 
exponentes de elevada cultura. 

La influencia familiar ha sido destacada también por Pedro 
Calmón en su “Historia de la civilización brasileña” —la más com- 
pleta de cuantas conozco— y muy particularmente en su otro libro 
titulado “El espíritu de la sociedad colonial”. Calmón, además de 
investigador y narrador de los hechos históricos, transmite la emo- 
ción del pasado que es, sin duda, la forma más profunda de llegar 
a la verdad en historia y en todo otro asunto humano. 

La familia, como núcleo preponderante en la organización so- 

cial, que anotan los historiadores, tiene una trascendencia enorme 
en todas las actividades y explica la superioridad moral de ese pue- 
blo. El concepto:romano de esta institución, la autoridad del pa- 
ter-familias, tal como pasa a los pueblos de origen latino, presenta 
en Brasil su mayor relieve. La gran casa paterna, el hogar de mu- 
chos hijos y no pocos parientes, donde el niño adquiere la noción 
de la importancia y jerarquía social, pues él será más tarde el mili” 
- tar, que no dejará por ello de atender las labores agrícolas; el abo- 
gado, que actuará en las altas esferas políticas; el sacerdote respe- 
tado por todas las clases; ese ambiente de veneración hacia los ma- 
yores, de afecto profundo a la madre y de cariño para todas las 
mujeres de la casa, parentela y servicio; de estrechas relaciones fra- 
ternales, afirman en el alma del hombre un credo moral que regla 


su conducta: en la amistad, el trabajo; la convivencia “social 
da conciencia de su a e en la actuación o Así. 


diga al extranjero este pueblo de a que. son a la vez sen= 
_sibles y enérgicos, espontáneos, sin reservas, precisamente porque 3 
tienen el valor de mostrarse como son, sin esa inferioridad que E 
acusa el buscar conocer al interlocutor para declarar o aparentar ke 
sentimientos o convicciones. La franqueza del carácter, va unida an 
una excepcional sensibilidad para no herir a ES paa ajenos 
pareceres. á . 
Pero, se dirá: ¿Ha conseguido este pueblo tener u una psicología — 
- propia? ¿En las naciones de América hombres y mujeres se carac= 
- terizan por rasgos comunes, cualidades y defectos, como se obser= 
va en los países y aun en las regiones pequeñas de Europa o de Asia? 3 
: No hay duda que ese conjunto de elementos, cosmo-geográ- 
- ficos, étnicos, económicos y espirituales. que determinan lo político 
y jurídico, han dado a nuestras poblaciones | en cuatro siglos dei 
lucha con la naturaleza, en la guerra y en la paz, Una fisonomía 
moral inconfundible, : 


—ipersensibilidad le hizo penetrar: más profendamente de o que pi 


¿dal origen, aumentando a la vez lo semejante y ma 
- prosigue ese proceso de la creciente aniformación po 
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ma definitiva dentro de ese desenvolvimiento. Sin embargo, el bra- 
«“sileño de todas las clases y posiciones ya tiene el cuño claro y típi- 
co de una personalidad étnica”, “Lo que caracteriza al brasileño, 
«en lo físico y en lo psíquica es, en primer lugar, el hecho de ser de 
constitución más delicada que el europeo y norteamericano”. “Las 
«clases más diversas se tratan mutuamente con una cordialidad y 
cortesía que sorprende una y otra vez a LaS hombres de la Europa 
tan embrutecida durante los últimos años”. “La cortesía, a su vez, 
“es en ese país la forma fundamental y natural de las relaciones hu- 
_manas y tiene aspectos que en Europa ha tiempo ya hemos olvi- 


dado”. "Durante cualquier conversación en la calle, los hombres 


permanecen con la cabeza descubierta, y donde quiera que se soli- 
«cite una información, ésta es facilitada con una solicitud entusias- 
ta”. “En los círculos superiores se cumple el ritual de la formali- 
den con las visitas y retribución de visitas y la entrega de tarje- 
tas, con un rigor protocolar”. '“Todo extranjero es recibido del 
“modo más atento y se le allana toda dificultad de la manera más 
-obsequiosa”. “Desconfiados como por desgracia nos hemos vuelto 
frente a todo lo naturalmente humano, se averigua acerca de ami- 
-gos y recién inmigrados si esa cordialidad manifiesta es más que 
meramente formal, y si esa convivencia buena, amable sin odios, 
"ni envidias visibles entre las razas y las clases, no es, acaso, una 
“mera ilusión óptica de una primera impresión superficial. Pero 
todos confirman unánimemente y en tono de elogio que la prime- 
“ra y principal característica de este pueblo es su bondad”. *“Todos, 
al ser consultados, repiten las palabras de los primeros que llega- 
“ron a esta tierra: E” a mais gentil gente”. 

Brasil tiene, sin buscarlo, su arte, expresión de su historia y 
“siempre de su espíritu, no obstante las modalidades propias de las 
«diversas regiones. La arquitectura, —el arte que tiene mayor con- 
tenido de vida, — mediante la contribución de las otras formas plás- 
ticas, traduce los caracteres de esa tradición. Desde la ““casa-fuerte”, 
el castillo, construído para la conquista, avanzar en el interior y 
defenderse de los ataques exteriores, hasta la “casa-habitación”” de 
la fazenda o el ingenio, muy sencilla al principio, de tipo portu- 
«gués, naturalmente, pero ya diferenciada por los amplios corredo- 
res y los elementos de construcción regionales, adquiere, después, 
grandes y bellas proporciones, que le dan la nobleza de la casona 
señorial y va rápidamente enriqueciéndose con escaleras, portales, 


balcones y fuentes, recargando cada vez más el ornato, percibién- 
dose también la influencia oriental que caracterizó el arte decora= 
tivo del siglo XVIIL Las iglesias son, sin duda, los monumentos. 
representativos del alma brasileña de la colonia, en su estilo barro- 
co, podría decirse con Calmón ultra-barroco, sin llegar a ser chu- 
rrigueresco, pues en verdad el exceso de volutas y el oro brasileño 
hacen de ese estilo lo que fué el gótico florido de la última época 
o el recocó al Luis XV. La magnífica edición de “Reliquias de 
Bahía”, de Cerqueira Falcao, prologada por Rubens de Amaral, 
nos demuestra esa tradición de arte y que la riqueza ornamental 
en el interior de los templos, los frontales de plata y sobre todo las 
tallas de las sillerías de los coros, exceden en magnificencia a los 
de Portugal. Lo mismo ocurre en otras regiones, la joya de San 
Benito en Río de Janeiro y la de San Francisco en Villa Rica, don= 
de podría decirse dejó una página admirable y extraña en la his- 
toria del Brasil, Aleijadinho, alarife e imaginero que “encarnó una 
sociedad, una clase, una época”, en la mística de su original estilo 
ofrecido a Dios. - 


EL SENTIMIENTO AMERICANO A 
RA O 3 
2 Entre las muchas oposiciones que acusan en sus Moca ES 
des nuestros pueblos de América, nada más interesante que la lucha 
entre dos sentimientos: uno, el afán de incorporar todo lo grande y . 
7 bello de Europa, aprovechando el esfuerzo de su pensamiento LL 
; vs ciencias y artes; otro, el anhelo cada vez mayor de ser originales, | va 

de enaltecer lo nuestro, de. afirmar la cultura con elementos autócto= 
nos o, por lo menos, de innegables caracteres americanos. 
E Hasta las instituciones de mayor arraigo y rígidos al 
obre los cuales asientan la secularidad de su existencia y su domi- 
m0 nio, como las órdenes religiosas y particularmente la Compañía de: 

Jesús, toman en Brasil aspectos nuevos, costumbres y. formas de 
: vida, no sólo para la explotación agrícola de las misiones, sino aun 
- con propósitos de organización militarista, que les lleva a alzarse 

en guerra contra Portugal. “Así se forma la unidad y fisonomía 
| geográfica del país”, y también el alma de un' pueblo que frec 
su aporte.a la civilización contemporánea, pe Carlos eo Soa- ee 3 


e MER? 


. ne 
ey z y 


a 
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res en “Pronteras del Brasil en el régimen colonial” anota esta 
aguda observación: “Sin embargo, entre nosotros la distancia in- 
conmensurable, la escasez de población, no permite tener la sensa- 
ción concreta de la frontera internacional. El pequeño espacio de 
frontera realmente sentida, en Río Grande del Sur, sirve de testi- 
monio a la enorme atracción de casi la totalidad de las líneas divi- 
sorias del inmenso Brasil. Para tener plenitud de conciencia nacional 
carecemos de contacto, de posición efectiva de todo el territorio 
brasileño”. : 

Empero, el ensayo geopolítico del ilustrado periodista y es- 
critor Teóphilo de Andrade: “El Río Paraná, su derrotero de mar- 
cha hacia el Oeste” en un afán patriótico de expansión económica 
demuestra que todavía perdura el alma bandeirante, en la mejor 
acepción de esta interesante figura histórica. 

Todo ese aporte de la naturaleza y del esfuerzo humano para 
dominarla da relieve al hombre americano que se siente dueño y 
señor del nuevo mundo. En las costumbres, las modas, el arte, la 
literatura, aparece el «nativismo como un sentimiento poderoso de 


“independencia. La libertad y la cultura iluminan el alma de los 
-conjurados de Minas Geraes; Tiradentes sufre el martirio por ha- 


ber exclamado : “Queremos la patria independiente, la producción 
y exportación libres, la abolición de los impuestos, que son cauti- 
verio y robo, queremos la Universidad, la justicia, la administra- 
ción y el gobierno”. 

La muerte de un héroe redime a un pueblo. El futuro del Bra- 


sil, cualquiera sea su sistema de gobierno tendrá asegurada la liber- 


tad que forma la conciencia popular y la dignidad del carácter. 

El imperio realizó y consolidó la unidad nacional. Pedro II 
fué un espíritu prototipo del liberalismo de su siglo. Ya la regencia, 
según Joaquín Nabuco: “aparece como una gran época nacional, 
animada, inspirada por un patriotismo que tiene algo de soplo pu- 
ritano'””. Tanto Pedro II como su padre fueron monarcas dispuestos 
a renunciar la corona si el pueblo lo demandaba, pues en ellos siem- 
pre privó el amor a la patria, a los halagos del poder. Cuando 
Pedro Il abandonó el trono para ir al destierro, pobrísimo, pagó 
sus deudas con la subasta de sus muebles y alhajas y donó su biblio- 
teca al Brasil. Ese monarca americano, de una “democracia coro- 
nada” como la denominara Mitre, decía en una ocasión: “Si no 
fuera Emperador, desearía ser maestro de escuela”” y esto lo con- 


DD fenaba anteponiendo los intereses de la enseñanza SUBES 0 
de su propio cargo, en lo que éste tiene de importancia y br , 
sobre todo para los que suponen que el gobernante, así sea de una 
democracia, necesita estar colocado en la cÚspdA para despertar la 
«admiración de su pueblo: y o z 
“Qué! RO a sus ministros E le ponian. la conve- 


sE is no tenemos escuelas, ni o Pe enseñanza en 
número suficiente. Actualmente debemos pensar en vías de comu-= 08 
<nicación, inmigración y escuelas”. IES : A 
; La referencia es de Alfonso Co “El Emperador don Pedro eE 
VA y el Instituto Histórico” , Get: : 08 
No se puede pensar en el Brasil sin oda con. veneración a a 
- ese gran monarca que estuvo siempre de parte de las causas holes 


y buenas, por lo que mereciera ser llamado “el magnánimo”. 


LAS GENERACIONES. INSTITUCIONES 
- (REPRESENTATIVAS DE LA CULTURA. POS 


. y ) 


errada abres oli da vez eE dicho" y me parece 
os ahora: los o a su pp cuando 


> perio contó con E E la cáfto de. ROBER 
eine Afonso Celso, v. Ca A Ruy Barbosa, Je 


e eatale alos Salles, elite E y a tod 
Rara voluntad de Deodoro da Fonseca. Unos JA ot 
-—fínidos, sinceros creyentes en sus ideales, inspíranse en una 
4 liberal originada en la fuerza de los acontecimientos y 


E <ultura, que caracterizó. s la era del império y cuya 


e 
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fué, sin duda, la mentalidad de Pedro II, dedicado a la meditación 
de los problemas humanos en el recogimiento de la biblioteca, 
cuando los hechos políticos no le imponían estar al frente del ejér- 


cito. 


Cuatro grandes instituciones iluminan la vida espiritual del 
Brasil: el Instituto Histórico Geográfico, fundado por el Empe- 
rador y que cuenta con ciento cuatro años de existencia, de cons- 
tante producción científica; el Instituto de la Orden de Abogados, 
que dentro de un año cumplirá su centenario, que ha tenido tanta 
influencia en el progreso jurídico de la nación; la Universidad 
—alma mater— ha sido siempre y continuará siendo el centro más 
importante, pues en ella se prepara la juventud; la de Río de Ja- 
neiro, llamada Universidad del Brasil, las de San Pablo, Minas 
Geraes y Río Grande del Sur y, además, la vieja y reputada Facul- 
tad de Medicina de Bahía y la Academia Brasileña que consagra el 
talento en las ciencias y en las artes. Existen en Brasil 19 academias 
de letras y la Federación de Academias, todas de abundante e im- 
portantísima labor, como puede apreciarse en la revista de la Fede- 
ración y en los anales de los Congresos. Los trabajos del segundo, 
celebrado en 1938, revelan no solamente un espíritu nacionalista, 


sino de americanismo, conforme a las tesis presentadas en la octava 


conferencia Internacional Americana reunida en Lima. 

Se comprende, pues, que en este país tales instituciones formen 
y pongan de relieve personalidades de mérito que aseguran esa con- 
tinuidad histórica, sin la cual no es posible el progreso de las na- 


- ciones. Los hombres y las instituciones tienen un imperativo cate- 


górico, trabajar, trabajar sin. descanso en los asuntos humanos y 
en todo lo que reclama y asegura el bienestar de la patria. Tal es 
lo que ocurre en Brasil: tomemos, por ejemplo, la historia de la 


literatura y veremos que ella evidencia esa cultura general y de evo- 


lución, que data del siglo XVI, acentuando cada vez más su na- 
cionalismo, aunque episódicamente aparezcan tendencias o desvia- 


ciones provocadas por la sugestión europea. No es posible referir 


las mil sugestiones, tan interesantes, sobre el alma brasileña, que 
ofrece el estudio de su literatura; basta mencionar figuras como 
Machado de Assis, quien al decir del malogrado escritor Ronald 
de Carvalho, en su “Pequeña historia de la literatura brasileña”, 
es el “más significativo de los escritores de lengua portuguesa”. Uno 
de los talentos más completos que he conocido, es Afranio Peixoto: 


en él la información y. disciplina del hombre de ciencia se al _ 
menta con la imaginación y la elegancia del escritor. He debido es- 
tudiar para mis conocimientos de penalista numerosas obras tiras 50 
ladas “Criminología”, escritas en varios idiomas, de las proceden= 
cias más diversas; pues bien, la de Peixoto aparece con una supe- 
rioridad tal sobre todas por la profundidad de ideas y su 
exposición sintética, que no vacilo en calificarla de obra pa- 

- ra maestros. Otro tanto puede decirse de su profusa obra li- 

teraria, no por ello menos selecta: una de las novelas - más 
originales y bellas que puede compararse con ls mejores de la. 
literatura universal es, sin duda, “Fruta do Mato”. Solamente pudo 

concebirla un psiquiatra y escribirla un artista que, además, cono- 
ce a fondo su tierra y sabe amarla. La obra de Peixoto tiene otras 
orientaciones también, a que me referiré enseguida. Al hablar de 
la literatura contemporánea del Brasil fuera injusto olvidar a Una 00 
líterata paulista, que no obstante su juventud ha producido ya 
novelas de un extraordinario mérito, como lo es “Floradas da Se=. 
rra”: de Dinah Silveira de Queiroz. Es ésta una novela de profun- ; : 
do sentido humano y su lectura nos da la ilusión de conocernos 
más: la compasión por los que sufren eleva moralmente, nos hace. 7 
mejores de lo que somos en, la tarea cotidiana y trivial del trato con 
los semejantes. Merece citarse, también, por la afinidad que tiene 

en nuestra literatura, el trabajo “Bibliografía Gaucha” de Arí Mar- ; 
_tins, de la Academia Riograndense de Letras, que presenta un- se 
gistro de 414 autores, casi todos ellos con muchos libros sobre 
asuntos riograndenses, en más de un siglo de actividad literaria. 
qe En Brasil es frecuente la ias literaria de e hombres de 


los ad Ruy Barbosa, Joaquín 3 Nabuco, Rodrigo Orta= 
: vio, Adelmar Tavares. 


LAS GRANDES ETAPAS DE LA EVOLUCION Y BRASI- 
LEÑA. - OS ar ¿LA EDUCACION. 


mas que se presentaron a este pcia y las soluciones que m re 2 
Una etapa de su evolución. IS 
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_ La conquista de la tierra, la lucha humana afrontada con va= 
lentía para eliminar obstáculos y el conflicto de las razas originó 
la esclavitud. 

La manumisión de los esclavos fué el gran drama de su evo- 


lución social. 


Esa victoria de la libertad provocó el cambio de régimen polí- 
tico social. 

El desenvolvimiento económico y la creación de la riqueza 
debía ser la obra de la república, pero su gran éxito estuvo en la 
victoria sobre la naturaleza misma: el saneamiento del país, que 
la energía del brasileño mantiene con éxito y a costa de grandes 
sacrificios. Fué en la presidencia de Rodríguez Alves que el genio 
y patriotismo de Osvaldo Cruz pudo llevar a cabo una obra tras- 
cendental para el Brasil. ] 

La riqueza, el desarrollo industrial, la educación, la evolu- 
ción democrática en beneficio del pueblo, de su bienestar, la obra 
de grandes instituciones y de los estadístas ha creado una ideo- 
logía y, como consecuencia, la afirmación de su tradición política 
exterior. : 

En el momento actual, ante los problemas de la guerra euro- 
pea y continuando la tradición de sus ideales, de sus construccio- 
nes jurídicas, afronta un nuevo problema: el pan-americanismo. 


“ 


Los estudios de derecho y ciencias sociales, la formación inte- 
lectual de los abogados, su cultura filosófica y literaria, crea una 
élite que desde los primeros tiempos interviene en la formación de 
los ministerios, y surgen los estadístas. 

La emancipación política da lugar a la constitución de 1824, 
a la formación de leyes indispensables, como el Código Penal y a 
decretos de tanta importancia como el que dispusiera la organiza- 


ción de los estudios jurídicos en el norte y en el sur del país. En 


1831 se prohibe el tráfico de africanos y al siguiente año se san- 
ciona el código de procedimiento criminal, la organización del ju- 
rado, entonces considerado un “monumento del derecho patrio”. El 
7 de septiembre de 1843 se funda el Instituto de la Orden de Abo- 
gados, donde figuraban hombres como Augusto “Texeira de Prei- 
tas, cuyo estudio “Consolidación de las leyes civiles”, tuvo como 


sabemos, una influencia grande en el pensamiento de Vélez Sársfieldi: 
En todas las ramas del orden jurídico, Brasil “cuenta con Ha 
bajos de mérito debido a jurisconsultos eminentes: la legislación. 7 
- civil, la organización del trabajo, el Código de Menores de Mello 
Mattos, que es en la materia lo más perfecto que se ha hecho enel 

mundo. El. Código Penal sancionado hace dos años, es asimismo 
una obra de extraordinario valor, pues introduce un régimen ade- 


-lantado de medidas de “seguridad, habiendo colaborado en él emi- : 


- nentes juristas, que forman el Consejo Penitenciario. y la Sociedad 
- de Criminología: Lemos Brito, Roberto Lyra, Alcántara Machado | 
- y el psiquiatra Héctor Carrilho, todos inspirados en el único. pro- de 
-pósito de dar a su patria la más perfecta legislación. sd 
Sería imposible mencionar, siquiera, la importante y profusa 


- labor jurídica e institucional contemporánea: sólo haré una excep- 5 e: 


ción, citando al doctor Leonidio Ribeiro, por su consagración cien= 
tífica en medicina legal. E 

La medicina en Brasil presenta exponentes de labor en bien « 
la humanidad. Además de Osvaldo Cruz, Vital Brasil funda una 
eS las instituciones más o del o Ped la obra «social 


3 ticipe siempre de sus puntos de vista, es - preciso ro MORON E 
' A 
et : Educación ye cultura” revela, no sólo. el foñoe 


is cación, depende de la puesta que demos dy , esta. 
o hacer al hombre cian Ante, la < y] 
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ría, tal como lo expone la interesante obra de Ernesto Souza Cam- 
pos, quien, comisionado por el gobierno de San Pablo, ha consa- 
grado parte de su vida Eno estudio de las universidades en todo el 
mundo. 

Un gran jurisconsulto, del mayor prestigio por su autoridad 
moral e ilustración, Levi Fernández Carneiro no ha mucho pronun- 
cio estas palabras en la Universidad de Bello Horizonte, en Minas 
Geraes: ¿ES preciso cuidar la condición del magisterio, formar otro 
concepto de su misión, darle fuertes incentivos, inculcarle verdadera 
mentalidad colectiva”. “El ambiente escolar, máxime el de la escue- 
la superior, el universitario, por su austeridad, por la nobleza de 
las preocupaciones que lo dominen ha de ser propicio al estudio 
sereno y profundo, a la formación de los caracteres de mejores qui- 
lates. Toda la vida escolar ha de ser dominada por el sentimiento 
de los deberes a cumplir devotamente. Esa es la más preciosa ense- 
_ñanza que la escuela ha de Suministrar y la más necesaria aa la 
vida social contemporánea”. 

He ahí señalados los dos elementos de la ecuación, el maestro 
y el alumno, porque íntimamente confundidos uno y otro, serán 
más tarde el estadista, el profesional, el padre, el amigo, el solda- 
do. Y es preciso que la vida social y política no demuestre a la pos- 
tre que lo que se aprendió en la escuela y en la universidad fueron 
trivialidades, palabras vanas, que sólo sirven para disfrazar senti- 
mientos. El país que no comprende el valor de esa formación mo- 
ral del niño y del joven, pagará caro el olvido de tan sagrados de- 
-beres. Brasil cuida además celosamente el prestigio de las tradicio- 
nes vividas y las traduce en nobles ideales. 


PANAMERICANISMO. LA TRADICION EN POLITICA ' 
INTERNACIONAL, EL PENSAMIENTO DE LOS ESCRI- 
- TORES. RELACIONES ARGENTINO - BRASILEÑAS 
LA : CATEDRA. EL LIBRO. LA DIPLOMACIA. 


Ese pasado que intento evocar en estas páginas, vial de los tiem- 
pos rudos de la era Inicial, ya de la época constructiva y formación 
de las instituciones; la vida manifestándose en toda su belleza, no 
sólo en el arte, sino en sacrificio para hacer más grande espiritual- 
mente el hogar. común; todo esto habría de situar al Brasil en una 
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posición ante el mundo contemporáneo, cualquiera sea el riesgo, 
porque se tiene una fe y se cumple un destino. La nación que sos- 
tuviera siempre los más generosos principios de derecho interna- 
cional: la abolición del corso, el respeto a los neutrales en la gue- 
rra marítima, el reconocimiento del bloqueo sólo cuando es efec- 
tivo, el repudio del pretendido derecho de conquista, la solución de 
todo conflicto por medio de arbitraje; que lleva la protesta airada 
en 1866 cuando el bombardeo de Valparaíso, tomando la iniciati- 
va para sostener los derechos de América; que en el mensaje al 
Congreso de 1917 declara: “*...la nación. brasileña, por su órgano 
legislativo podrá, sin propósitos belicosos, pero con firmeza, con- 
siderar que uno de los beligerantes es parte integrante del Conti- 
nente Americano y que con ese beligerante estamos ligados por una 
tradicional amistad, y por el mismo pensamiento político en defen- 
sa de los intereses vitales de América y de los principios consa- 
grados del derecho internacional”; ese Estado tenía definida su po=* 
lítica y su posición espiritual ante el mundo. 

Ruy Barbosa concibió la teoría de la no beligerancia de los 
países americanos y la fundó brillantemente en 1917 en nuestra 
Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires. Y sobre 
ello, el eminente jurista Lemos Brito, comenta: “Ruy Barbosa, con 
su autoridad quería despertar en la conciencia de los neutrales la 
noción de sus responsabilidades frente al Código internacional abro- 
gado y despreciado por algunas naciones y cuyo desconcepto se 
estaba operando a la vista de todos”” 


Brasil asume hoy, como un mandato de su historia, una nue- . 


va tarea, tan importante como las otras que he consignado: la unión 
panamericana. “> 

Helio Lobo termina su libro ““El panamericanismo y el Brá- 
sil”, en 1939, con estas palabras: “Tal la línea de acción del Bra- 
sil en el pasado, línea que el presente confirma y el futuro no de- 
jará de ratificar”. 

Afranio Peixoto, a quien debo volver a citar, con la chispa 
de su ingenio, en la introducción de su Pequeña historia de las 
Américas” —dice que la ““inter-ignorancia” de los habitantes de 
nuestro Continente llévalos a interesarse más de lo que pasa en Eu- 


ropa o Asia, Albania o Finlandia, nazismo o bolchevismo, chinos o 


japoneses... de lo que ocurre en el umbral de la propia casa, — 
déficit educativo, empréstitos ruinosos, gastos suntuarios, arma- 


HA 
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“mentismo excitante. .., que nos podrá a mañana. A Amé- 
rica se le conoce de paso, o mejor, por turismo, ese turismo al cual 


no bastándole el mundo acabará pot hacer conocer la América a 
los americanos... Todo acontece. “Lo que debemos al mundo: 
un ejemplo de que es posible en la tierra, obtenida la general edu- 
«cación popular, un continente de naciones amigas, sin propósitos 


guerreros, como lo'son Estados Unidos y Canadá, con orden, tole- 
rancia, moralidad, trabajo, riqueza, libertad y justicia, cosas todas 


- Indispensables para la vida feliz'” 


-, El propósito de este ¡Colegio Libre de Estudios Superiores, 
creando una cátedra para el estudio del Brasil, debiera inspirar a 


las autoridades docentes y hacerse otro tanto en las Universidades, 
_£n CUESOS libres, independientes de los planes'clásicos y enciclopédi- 
: cos de las carreras liberales. Brasil se adelantó en esto y desde hace 


“varios años contrató un profesor argentino para la enseñanza del 


castellano y de la literatura hispano-americana, habiéndome toca- 
do en suerte poder indicar al ilustrado señor Embajador del Brasil 


doctor Rodrígues Alves, la designación de uno de los más compe- 
tentes profesores argentinos, «el señor Eugenio Julio Iglesias, quien 
se ha hecho estimar por su inteligente dedicación a la cátedra. Para 
conocer un país, es preciso comenzar por saber su idioma, y fué 
con ese propósito que siendo ministro de Instrucción Pública dis- 
puse la enseñanza de la lengua portuguesa en'el Instituto Nacional 
«del Profesorado Secundario, creando la cátedra correspondiente. 
También se adelantó Brasil en la iniciativa de invitar desta- 
“cadas personalidades del pensamiento «argentino: al doctor Rodolfo 
Rivarola, ejemplo de consagración a la ciencia y a la cátedra uni- 
=versitaria, se le hace objeto de las más altas distinciones; Enrique 


Larreta es recibido también en la Academia de Letras: sus palabras 
en esa oportunidad expresaron el anhelo de estrechar nuestras rela- 


ciones internacionales, pues meditando en la situación del mundo, en 
el dolor que angustia la conciencia de la humanidad, decía: “Mucho 


me: temo entonces que cuando se quiera levantar acá y allá, com 


-maderos carbonizados, el signo de Cristo, sólo respondan risas de 
infierno y puños de odio” 

Otras iniciativas para crear vínculos fraternales entre las nacio- 
nes, otros caminos de la inteligencia, sirven también a ese obje- 
tivo y, desde luego, por su difusión el libro cuando es bueno, por- 
que nada es más nocivo en esto, como 'en todo género de cuestiones 


que el libro malo por ignorancia o perdersidid ingénita. No ha m3 
olvidarse que las páginas impresas trasuntan fielmente la psicología 
del autor, son algo así como la persona misma en formato poz 
gráfico. ae : Pi > 
Por suerte, entonces, para argentinos 7 brasileños, el reciente en 
- libro “El Brasil moderno”” de Saenz Hayes, nos cautiva por el noble 
espíritu de su autor, al apreciar hombres y acontecimientos con se= e 
-_ rena imparcialidad. Pareciera escrito, además, con el noble propó- 5 
=sito de que los argentinos aprendamos a valorarnos con equidad. e 
Nada mejor para juzgarnos imparcialmente que saber apreciar a 
los otros. También aprovechará al brasileño: el espacio hace 1387 
_veces de tiempo y el extranjero que llega de otras tierras a observar AS ES 
con tanta bondad como perspicacia un país, parecería que se ade- =d 
- lantase al juicio histórico. e 
Tiene el libro otra manera de penetrar en el alma de los demás 
pueblos: la traducción de las obras de mérito sobre historia, socio=- 
logía y biografías, como afortunadamente se viene haciendo res 


tratado sobre revisión de los textos de historia y geografía, a 
de evitar ideas o frases que agravian, a veces irreparablemente, 
- amistad de los pueblos. cl 
Se creó la diplomacia como función permanente en el sí, 
XVI, para mantener la O entre las. naciones. Los Ae n 


cmenta de la quinta columáa, € que legó E crear. en 
ma a el yerbo" 'diplomatizar””, , sería hoy. 


V 
1 


A E OS 


BRASIL EN LA CULTURA DE AMERICA ' 479 


amarlo, sintiéndose feliz de hallarse en él como si estuviera en su 


Propia patria. Desde luego, un representante en el Brasil debe po- 


seer talento. Es un país donde el espíritu se cultiva en todas las 
actividades, lo que hace frecuente el trato con personas ilustradas. 
Además, la sensibilidad carioca descubre pronto cualquier simula- 
ción, Por eso mismo un gran respeto rodea al diplomático que pone 
al servicio de su país elevación de espíritu, cultura, constante pre- 
ocupación por los problemas brasileños y el conocimiento de la 


“historia y de sus hombres. 


Señores: Estoy seguro que todos habéis seguido mi pensa- 
miento coincidiendo en la gran figura del doctor Ramón J. Cár- 
cano, quien gracias a su talento, bondad y espíritu finísimo pene- 
tró íntimamente en el alma de ese pueblo: estadistas, intelectuales, 
hombres de negocios, la sociedad entera, encontraron en él sencilla 
afabilidad e interés por las cosas del Brasil y aun esa atención opor- 


otuna para todo asunto que tuviera una finalidad superior, como 


asimismo cuando se requiriera el apoyo de su cargo y antes que 
éste, la experiencia del hombre competente en múltiples conocimien- 
tos, así sean comerciales e industriales. 

En los discursos que pronunciara en misiones diplomáticas, 
Cárcano no eludió jamás las cuestiones espinosas, ni tampoco guar- 
dó silencio; al contrario, las encaró con valentía y gran tranquili- 
dad, como hace el cirujano con las heridas; lavándolas, desinfec- 
tándolas y colocando nuevas gasas, quedando el paciente agrade- 
cido y convencido de su pronto restablecimiento. Sabe que los res- 
quemores de pasados conflictos sólo desaparecen mediante la buena 
fe que se traduce siempre en la palabra leal e inteligente. Su actua- 
ción no sólo le valió medallas y condecoraciones, que se otorgan 
como homenaje al país, sino algo más valioso e imposible de al- 
canzar sin méritos personales. En 1910, hallándose en Río, sin 
cargo oficial pero actuando en misión reservada para la recepción 


a Sáenz Peña, el Barón de Río Branco, le tributó el alto homenaje 


de proponerle como Miembro del Instituto Histórico y Geográfi- 
co; diecisiete años más tarde la Academia de Letras lo recibe con 
discursos de Ataulfo de Paiva, Alfonso Celso y. Rodrigo Octavio. 
Fué en esa oportunidad, en su conferencia: “Volando sobre los 
siglos”, cuando comentando el episodio histórico de la conquista, re- 
ferente a los hijos de María de Sanabria, como expresión simbóli- 


ca de la fraternidad argentino - brasileña, termina diciendo: 
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Ni 


“Hermanos, buenos hermanos. e deben. ser todas las nacio - ] q 
nes de las tres Américas”. p L ES 

Otra forma de la alta diplomacia es la visita de gobernan- 
tes y estadistas para resolver problemas internacionales, que a ve 
ces provienen del pasado y quedan latentes perturbando la tran=- 
quilidad de los pueblos en su engrandecimiento y aspiración a la e 


Paz; o para señalar rumbos en historia, buscando da solidaridad 


_Nuestras dlclohes elo aes en la misión si Brasil de 1872, 
_ reparando los. juicios apresurados y a veces violentos de su man- dE 
- dante, que Cárcano juzga en páginas “admirables, con un “sentido zas 
penetrante del' hecho histórico abonado por su experiencia diplo-- 
mática. La concepción de: Mitre era la del estadista que ve lejos. en. 
Sel futuro de su patria. Por eso Cárcano dice: “Mitre es el único de 
los negociadores que busca el equilibrio y amistad de cuatro nacio- yA 
nes limítrofes, como exponente de fuerza y prosperidad comunes, 
— respetando. el principio de las nacionalidades. Es un precursor d 1 A 
ideal de asociación y solidaridad continental que se procura se 
nuestros días, y sólo se alcanzará por la ecuanimidad Y gts : 
-tributiva”. a 
Más tarde, Allied: sin cargo diplomático, va al 

como ex- presidente, siendo recibido en los círculos Ofic: 
ciales con sincera amistad. Refiere Aráoz Alfaro, citado por 
_Lobo, que Avellaneda dirigió al Emperador estas palabras: 
porvenir de mi país, como el del Brasil y el de la América oda, 
se nos aparece en la actualidad como un misterio. - Con inmenso OS 
territorios despoblados, con sistemas de gobierno ue tardan E 


ción O descentralización s sea el O final ne los ob 
el Brasil es un a DEE mañana pue ser una e b 


tión Misiones es la EROS ad AA las AE 
en falso y queda perdido el afán de medio siglo F 
civilización”. = 
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al Ernperador, profundamente conmovido, repitió: “El por- 
venir de América es un misterio...” y agregó: “Hay que descifrar- 
lo con la concordia y la paz. Lleve usted esta promesa mía: mien- 
_tras viva, no consentiré la guerra; necesitamos salvar medio con- 
tinente y lo salvaremos” : 

Años después Campos Salles y Roca consolidaban esa amis- 
tad. Sáenz Peña, al iniciar su actuación pública se detiene a su paso 
- para rendir homenaje al Brasil. Vargas y Justo inauguran los mono- 
litos del puente internacional entre Paso de los Libres y Urugua- 
_yama. Y, por fin, el mismo ex-presidente Justo, va a Río de Janei- 
ro para ofrecer sus servicios militares al Brasil, convencido que de 
esa manera sirve también a su patria en la causa de América. 


- 


CONCLUSION 


Para llegar a esa meta, el único camino es el recíproco co- 
_nocimiento de los pueblos, tanto de los vecinos como de los otros 
- lejanos, difundiéndose buena información y propendiendo a crear 


- desde la escuela una conciencia americana. Es preciso acabar con 
los prejuicios, los recelos, en parte sectarios y en parte hispano- 
indígenas, comprendiendo que sólo de buena fe y teniendo confian- 


za en nuestras fuerzas, podemos presentarnos ante los demás. sin 


temores y suspicacias, para cumplir otra etapa de la civilización y 


llenar la tarea común de crear una cultura. Así nos lo enseña la 
alta autoridad de Monseñor De Andrea, quien lleva a los Estados 
Unidos la expresión de los sentimientos argentinos para declarar 


ante el mundo que un mismo ideal de libertad rige el destino de 


las naciones de América. 
Para terminar esta disertación conforme al pensamiento que 


la inspira, y al propósito de afirmar los ideales americanos,  recor- 
daré palabras del gran presidente Ortiz, palabras que advierten 
en el momento actual la responsabilidad de cada nación ante el 
futuro de América: “Vivimos —decía en 1939— un trance his- 
“tórico semejante, en inquietudes y conflictos, a la agitada época 
de nuestra independencia. Se caracteriza por su inseguridad y su 
violencia. Es el signo de transición entre dos ciclos de la historia. 
Como en los días de San Martín, en nuestro tiempo las naciones 


más poderosas divididas en bloques políticos y tendencias ideoló- 


turo del mundo. Para que el TAS sea más exacto, en aid ' 
época se produjeron, también, golpes militares por sorpresa e inva= 
sión de territorios como España y Portugal. Los bandos en lucha 
pusieron sus ojos en América, como probable botín de los vence= 
dores, y tuvimos entonces que defendernos de muchos peligros VAS 
amenazas. Nuestra victoria final y nuestra seguridad nacional, sólo y 
fueron posibles por la hermandad de las armas americanas y su 
cooperación generosa y heroica en la libertad del Continente” 


des potencias han pronosticado como una fatalidad. intdiblE que 
en el próximo choque mundial no podrá haber neutrales. La hu-. 
manidad en armas convertirá al o en una inmensa Mamada 


- gración que se anuncia tendremos que exigir a roja a 
- intereses, la libertad de nuestro comercio y. la: O 


conveniencias de guerra, porque todo. será posible en un 
dos , E AS 


| e que a 
2 del pue: e 


más serías exigencias y dba patrióticos; es s la hora de 
responsabilidad histórica” A pe: 
El po de los estadistas, de Le > grandes a rgenti 


, Sé e Rcicnnle en quienes asumen la responsabilic id 
- destinos de un peon: 


e 


El sentido histórico de la dignidad 
humana y de la libertad entre 
los vascos 


Por JOSE ANTONIO DE AGUIRRE 


Hace poco más de un año, allá en tierras donde yo no podía 
considerarme libre, conocí el corazón de América; cuando yo esta- 
ba solo, abandonado, en peligro, hubo hombres generosos que 
eran hijos de este continente, los que viendo mi desgracia se apia- 
daron, de ella y me facilitaron la documentación necesaria. Así pude 
llegar yo a estas hidalgas tierras, y así puedo encontrarme hoy ante 
- vosotros. 

- Os confieso que mi exilio me enseñó a conocer el alma de 
América. ¡Qué duda cabe que mi agradecimiento tiene que ser ex- 
traordinario ante aquellos hombres, alguno de los cuales lo arries- 
gó'todo por mi salvación! Era un concepto de dignidad que estaba 
bien entronizado en el corazón de aquellas nobles personas. 

Por eso creo congruente que hoy nos ocupemos de un tema 
que tiene eterna actualidad. Lo enfocaremos históricamente; des- 
pués me permitiréis que haga algunas consideraciones de tipo más 
- actual. : 

Al hablar hoy de la dignidad humana y de la libertad, tal 
como históricamente la entendieron los vascos, creo que con ello 
podemos prestar siempre un servicio a todos aquellos que, de tan 
elevadas concepciones, tienen un sentido justo, un sentido humano. 


- pólogos suelen decir del pueblo vasco. como aquellos. más de cua-. 08 : 
trocientos profesores reunidos en el Congreso de Copenhague —sólo qe 
hace tres años— que aseguraban que los vascos actuales somos des- E 
cendientes directos de aquellos mismos vascos que ocupaban el mis- 2 
mo territorio quince mil años antes de Cristo, tres mil años antes LY 
que la propia civilización egipcia. a E 
Ni entro ni salgo en las epopeyas des libertad: de nuestro pe qe 
queño pero heroico pueblo, en su defensa; sin pasar, sin embargo, Es 
por el recuerdo de aquellos caballeros que la historia designa con 
- el nombre de Caballeros de Ovans, que allá en pleno siglo XI , 
tuvieron la audacia de proclamar AS lema que es lema de nuestro 
pueblo: : E ; E! 
q “Por la libertad de la patria, el A se Lao libre” e 
- Ni he de recordar ura escenas de aaa a lo mis- 4 


es E se. “llamó. * Platea: des moros” , que era L río. Ed Poo 
- éstos son episodios que nos purdón enorgullecer, 29 a no e 
- directamente al E de la caia : 


cos de nuestros añ y A porque OS) in 
una generación pesimista que canta a su pueblo. que cree que se 
Nosotros somos la generación joven, que canta a su - pueblo 
vive, que resurge y que vivirá! Dé or 
2 Vamos a ir examinando con toda talibani unos. cuanto Ss 
e característicos, sacados del material magnífico de ¡ y 
Leyes, de hechos que constituyen carne de nuestra. historia 
- auténtica expresión de la tierra. 90d e Pe AN 
z Elijo unos : cuantos ejemplos para 1 ir demostrando ' 
da Historia el concepto que de la dignidad humana Y, d 
tuvieron nuestros antepasados vascos. EA 
“Tribunales de justicia”. — No se podía la 
_sino estando libre de toda presión. Y, a este propósito, 
“Novísima Recopilación” de Navarra, la famosa anécdota 


Deo Dre y la eS , que 1 un PA crió unas e 


otligns y corel en un día matar eS ps El hombr a. 
37 7 ES NES 


libres de toda presión. 
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ante el juez. Y el juez preguntó: Ay dónde está la serpiente?” — 

“—La serpiente está encerrada, porque quiso atentar contra mi 
vida'”, contestó el hombre. '“—Pues bien: venga la serpiente”, dijo 
el juez. Y, en efecto, compareció la serpiente y dió su descargo. Y 
cuando dió su descargo —dice el cuento—, tras el fuero, el hom- 
bre y el juez. mataron a la serpiente, pero no antes. 


Quiere decirse con esto el íntimo respeto con el cual se con- 
signaba, incluso en esta anécdota —<que tiene un rasgo infantil, lo 
reconozco—, cómo las partes debían comparecer ante los tribunales 


Hoy que tantos hombres comparecen ante tribunales, sin nin- 
guna clase de garantías, justo es que recordemos con veneración a: 
- aquellos antepasados nuestros, que en épocas distanciadas muchos 
siglos a esta parte, tenían un tan alto concepto de lo que el hom- 
bre era, y cómo debía este hombre ser respetado cuando llegaba ante 
los tribunales de justicia; pues hasta el cuento de la serpiente hace - 
que hasta con el animal maligno, que quiso matar al hombre, hu- 
-biese respeto y hubiese consideración. 


En esta época en que la violencia es tan corriente será bueno 
recordar que en los tribunales de nuestro país —sobre todo en el 
Reino Vasco de Navarra— los militares no podían intervenir en 
los tribunales de justicia juzgando a los civiles. Hasta tal punto es 
esto, que llega a épocas muy recientes la práctica y la costumbre. 
Y de aquí es notable aquella protesta solemne de la Corte de Na- 
varra, en 1828, hace poco más o menos un siglo, cuando se dirige 
a Fernando VII, Rey de España y de Navarra, diciéndole y pro- 
testando porque unos militares intervienen en el tribunal que juzga 
a un navarro que abofeteó a un oficial francés. Sólo las autoridades 
civiles eran competentes para juzgar a los hombres civiles, cual- 
- quiera que fuese su rango o delito. 


Pero esto tiene poca importancia al lado de la famosa Ley 12, 


de la Constitución de Vizcaya, que se repite en casi todos los códi- 


gos vascos, que es la Ley del Tormento. Causaba tal horror en 
- nuestros antepasados que a la persona se le impusiera el tormento, 
- que dice la Ley 12 de Vizcaya: “Que a vizcaíno alguno no se dé 
tormento ni amenaza de tormento directa ni indirectamente en 
Vizcaya, ni aun fuera de ella en parte alguna” 


Parece en verdad, que la indignación del legislador, sale de 


sus límites y sube a tal punto que rasga con su pluma el papel: 
No sólo en Vizcaya, ni aun fuera de ella en parte alguna”. ES 

Es el hombre quien debe ser respetado. Hablo de Códigos de 
1526, en su última recopilación, bajo .el árbol de Guernica. Hablo 
de Códigos de 1526, que no son sino concreción un poquito mejor. 
redactada del Fuero viejo del siglo XV; y, a su vez, de los Cua- 
_dernos Penales del siglo XIV. Respeto al hombre, respeto a la per- = 
3 sona humana, que hace que mientras en todos los estados circun= 
vecinos del pueblo vasco se emplea el tormento, nuestros antepa- 
sados concibieron tal estima de la dignidad del hombre que así 
E como véis, con la indignación que hace surgir una juris- 
dicción extraña al decretar o querer decretar, incluso, que ni fuera 
de Vizcaya podría darse el tormento a vizcaíno alguno. ES 

Cuando nosotros explicamos que mientras la Inquisición exis- > 
tió en tierras que no eran las nuestras, nosotros no la conocimos, | 
aquí tenéis una de sus razones: porque la Iglesia celebraba» los juí- a 
cios inquisitoriales, pero no era ella quien aplicaba el tormento o 
aplicaba la pena: era el poder civil. El poder civil vasco prohibía el 
tormento; de modo que la pena canónica podría. quedar —si es ca- 


e exclusivamente ports en su carácter: ps cas 


za del hombre o de Y persona nad 
Cuando allá, en el siglo XVI, algunos eclesiásticos abusando 


ner - prácticas to RIOS fué la ciudad de Tudela ya que cditi- As 
z codos a las Cortes de Pamplona le pedía con un lenguaje, un ES 5 
tanto irrespetuoso pero lleno de fundamento, “que nos quiten. € S 
fraile que se llama inquisidor”. Y así lo hicieron, E .: 
Es una manera de concebir la cepas humana, Nosotro 


A ve con détedos como cados siempre existió sin embargo un. 
cepto de la persona humana. ' 5 Leioa 
En aquella época turbulenta en la que (0% a y lo civil 

“se mostraba tan confundido, hubo un pleito celebérrimo, en 
entraña no he de entrar porque sería extenderme demasiado, 
- el Obispo de Calahorra —que tenía alguna jurisdicción sobre el 
. territorio vasco— y Roma y las Junta Generales de Vizcaya. 
Había eclesiásticos que, generalmente, abusaban de « su p 


lanzando excomuniones en materias civiles. > criminales que 


o 
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eran de su incumbencia. Entonces, después de una disputa: muy 
fuerte, en la que las Juntas Generales de Vizcaya llevaron adelante 
sus pretensiones, no contentas con esto plasmaron en nuestro Có- 
digo fundamental, en nuestra Constitución jurada bajo el árbol 
de Guernica en 1526, el precepto siguiente: 

“Ley 3*,, Artículo 32. En qué casos no se han de leer exco- 
_muniones: Que no se lean excomuniones sobre pleitos y causas 
criminales de cualquier calidad que sean, bajo pena de 600 marave- 


- dises, salvo que procedan civil o criminalmente ante los jueces se- 


glares conforme a derecho”. 

Claro que éste es un lenguaje actual. Pero en 1526 compren- 
deréis que este precepto tiene una importancia extraordinaria. Es 
la autoridad civil la que debe juzgar toda clase de pleitos civiles o 
criminales, conforme a derecho que está ya estatuído; pero no la | 
autoridad eclesiástica inmiscuyéndose en asuntos o materias que no 
son de su incumbencia. 

Y esto lo hacía un pueblo por excelencia católico; un pueblo 
por excelencia creyente. Que hoy sigue siéndolo, pero que tiene 
un perfecto concepto de la independencia que debe de existir entre 
ambas potestades, y sobre todo de que no se produzcan confusio- 
nes que dañen, no solamente a las legítimas pretensiones del poder 

civil, sino también —incluso— a las conciencias de los propios 
creyentes. 
E - Tiene más importancia aún la famosa Ley 16, de la mis- 
ma Constitución vizcaína, que ha sido denominada por muchos 
autores “el habeas corpus vasco”. Y tienen razón para denomi- 
narla así. Es una ley que nos honra, 

Dice esta Ley: “Que ningún prestamero, ni merino, ni eje- 
cutor alguno sea osado de prender a persona alguna”, (fijaos en 
las palabras: “a persona alguna'”) sin mandamiento de juez com- 
_petente, salvo el caso de “in fraganti” delito; si así sucediere y 
juez competente ordenara la libertad, se le suelte cualquiera que 
sea, la causa o la deuda porque está preso”. 

“Nadie sea osado de prender a persona alguna”; del país o de 
fuera del país: persona. 

Fijaros bien en la trascendencia de esta Ley, porque habréis 
oído muchas veces que el “habeas corpus'”” británico —que es mag- 
nífico— tiene todas estas garantías de libertad a la persona huma- 
na. Sin embargo, yo os diré que no alcanza a la grandeza de la ley 
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vasca. Y no alcanza, porque esas palabras célebres del “habeas 
corpus” británico de “que ningún hombre libre pueda ser deteni- 
do ni preso, sino en virtud del juicio de sus pares y por la ley de 
su tierra”, ha hecho que —entre otros comentaristas— aquel gran 
amigo nuestro que fué el Dr. Otaegui haya examinado el asunto 
minuciosamente, y fijándose en las primeras palabras del “habeas 
corpus” británico “nulus homo liber”, “ningún hombre libre”, 
van a la duda que luego —naturalmente— confirman con hechos 
positivos y legales, de que se refiere a súbditos libres; luego, había 
otros que no lo eran. 

Y, en efecto; no hace falta más que examinar el artículo 2 
del Acta del “habeas corpus” británico, para encontrarnos inme- 
diatamente con que se trata de súbditos libres, y que hay otros que 
no lo son. Y en conformación vienen los artículos 6 y 7 de esta 
misma acta del “habeas corpus”” británico, donde se dice que todos 
estos privilegios del juicio de pares y de la ley de la tierra, serán 
aplicados siempre que sean respetados los privilegios de arzobis- 
pos, obispos, abades, barones, duques, marqueses, etc. 

Quiere decirse que hay una limitación; a excepción de estos 
privilegios, entonces sigue para el súbdito libre todavía el “habeas 
corpus”. 

Fijaros que la ley vasca no habla así: “Persona alguna. Que 
nadie sea osado de prender a persona alguna, sin mandamiento de 
juez competente”. 

Si el sujeto es detenido “in fraganti”, entonces puede ser de- 
tenido. Pero si el juez ordenara su libertad —el respeto a la auto- 
ridad —, cualquiera que sea el delito o la causa por la que está 
presa, sea puesta en libertad. 

Yo recuerdo con emoción aquella ley maravillosa de- nuestra 
Constitución, por la cual el vizcaíno que cometía delito sea lla- 
mado por tres veces bajo el árbol de Guernica solo; si no acude al 
tercer llamamiento, será preso. 

¿En qué ley habéis oído o habéis estudiado un respeto seme- 
jante a la persona humana, o una confianza semejante en la hon- 
radez del ciudadano, a quien no se le detiene sino que se le llama 
por tres veces bajo el árbol de Guernica? Porque —por lo visto— 
nuestros antepasados comprendían que aquel vasco que no acu- 
diera al triple llamamiento, bajo el árbol de Guernica, bajo el árbol 
sacrosanto, no era digno de una consideración social, y entonces sí 
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todos los ciudadanos eran constituídos autoridad para prenderle 
donde fuera habido. 

Suele haber un problema de gran interés, que por algunos ha 
sido exorbitado, por otros mal conocido, y por otros aplicado en 
una forma un tanto vanidosa. Me refiero al problema de la noble- 
Za universal de los vascos. 

No voy a hablar por mí. Voy a leer unas palabras de nues- 


- tro insigne heraldista, D. Juan Carlos de Guerra, muerto hace poco, 


My: 


: venerable anciano, hombre de ciencia, que dice así tratando de este 
tema. 


Antes he de hacer la advertencia que yo suelo reputar este 
hecho de la nobleza universal de los vascos, como una magnífica 
picardía democrática de nuestros antecesores; pues estuvieron rodea- 
dos en muchas ocasiones de los apetitos feudales que más de una 
vez lograron penetrar en nuestro país, como aquellos parientes ma- 
yores de Guipúzcoa que quisieron imponer una especie de ley feu- 
dal. Pero el pueblo, sublevándose, arrasó sus castillos para estable- 
cer de nuevo una igualdad no interrumpida jamás en el curso de 
nuestra historia. 

Picardía democrática llamo, porque mientras en todas partes 
existían divisiones y castas sociales, en nuestro pueblo no estaban 
permitidas. Y- entonces a nuestros antepasados se les ocurrió hacer 


a todos nobles, hacer a todos hidalgos; con objeto de que, siendo 


todos categoría superior, nadie podría ser más uno que el otro. 


- Picardía democrática interesante, que no tiene rasgos aristocráticos 


como muchos creen. Eso es lo que menos nos interesa, porque nos 


interesa mucho más saber que jamás entre nuestros antepasados se 
conoció la servidumbre. 


Dice así cl ilustre heraldista Guerra: 

“La trascendencia de la nobleza vasca reside en su universa- 
lidad. La gloria es colectiva. Considerada en su conjunto, ella cons- 
tituye uno de los más preciados títulos de gloría de nuestra histo- 
ría, porque ello revela que, en este pueblo apartado, los derechos 


de la persona humana fueron siempre respetados, mientras en los 
otros países eran injustamente violados. Y, por consecuencia, glo- 
rificando nuestra nobleza originaria, nosotros ——nosotros— no. 


nos glorificamos de haber tenido muchos esclavos sino de no haber 
conocido jamás la servidumbre. Nosotros no nos alabamos de haber 
sido señores justicieros sino, al contrario, de no haber jamás cono- 
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cido la justicia señorial, Nosotros no tenemos la ridícula pretensión 
de aquéllos que prueban su nobleza sobre el hecho de que sus ante= 
pasados no trabajaron para comer sino, al contrario, que tanto en | 
la agricultura como en la navegación, como en los trabajos mecá- 
nicos, como en las carreras literarias, nuestros antepasados vivieron 
honestamente por un trabajo continuo, sin que por ello deshonra= 
ran su nobleza, y sin dejar de tomar las armas para la defensa de y 
la patia, cuando las autoridades llamaban, conforme a los “fueros. 
“No es una pueril vanidad la que nos empuja a estimar nues= 
tra nobleza, sino un orgullo legítimo; pues no hay nada más justo 
ni razonable para un hombre que el respeto de su propia dignidad, 
ni nada más agradable que el saber que en los siglos pasados esta. 
- dignidad fué igualmente respetada en sus antepasados”. 
Y para que veáis la contradicción entre los que creen que 
esto tiene rasgos aristocráticos de dominio territorial —sobre todo— y 
he aquí cómo las Juntas de Guipúzcoa prohiben títulos de Gobi 
a quienes quieren emplear nombres vascos; porque en nuestro país E 
- no fué permitido, (hay algunas excepciones en la zona E NA 


edo la: era en una A que ya es tradicional. entre 1OSOtrOS, * os 
que alcanza también a nuestros días. ERE >> 
Mirad lo que el Fuero de Vizcaya dice a propósito de aqu 
Aude obtiene privilegio del Rey. En aquella situación, nuestros p 
-blos vivían una vida soberana, propia, auténtica. Había una un: 


AE que lo matase OS vizcaino, como lA “que Ñ 
Taba ——<quiere decir: esclavizaba— la tierra, y que se diesen al ma= 
.tador dos mil quinientos mara vedises:. « 
Y dice a este propósito Otaegui con mucha gracia: E 
“Si hasta la hora presente se hubiera aplicado esa sanción, e 
o. de traidores y qué tesoro de maravedises!” 
También el Fuero de Guipúzcoa, en su ley 2», establece 
sanción semejante. En Navarra la influencia feudal. fué un t 


e , 


LA LIBERTAD ENTRE LOS VASCOS 491 


acentuada, sobre todo por la influencia de la Dinastía de los Teo- 
baldos, dinastía francesa. Pero reaccionó el espíritu popular en 
Navarra. Como en el resto de país vasco, el espíritu del pueblo y las 
instituciones fueron siempre democráticas, Siempre. 


Sucedió que las altas capas, por influencias más o menos ex- 
tranjeras, comenzaron a infiltrar ciertas ideas y ciertas prácticas de 
tipal feudal. Pero ya a partir de las Cortes de la Resolalla, en 1328, 
existe en Navarra una persistencia constitucional, que ciertamente 
maravilla; cuando de día en día se perfecciona la máquina cons- 
titucional del viejo y glorioso Reino de Navarra, al mismo tiempo 
que cada- día la Corona de España entra en un mayor y más acen= 
tuado absolutismo. 


- A este propósito choca bastante que existiera esta libertad, 
con que los súbditos que no eran vasallos —siguiendo la clasifi- 
cación de la época— se dirijan a los poderes públicos; al punto 
que en una “Historia de Francia” de 1612 se decía: 


“Consideremos la ceguera y el desatino del pueblo navarro en 
imponer leyes a sus príncipes, de quienes ellos debieran recibirlas. 
Los siervos han nacido para obedecer a sus principes” 

Es cierto. La idea absolutista francesa de aquel tiempo podría 
ser ésta; pero afortunadamente ésta no era la- idea de nuestros 
padres. j 
0 —Habréis oído muchas veces hablar del Contrafuero. El Con- 
trafuero venía a ser entre nosotros lo mismo que entre vosotros es 
la infracción constitucional. Hubo una disputa célebre, allá en el 
siglo XVIII, entre uno de los emisarios reales, que fué el Comisario 
de Marina don Manuel Diego Escobedo, quien quiso infringir la 
libertad que en materia aduanera y comercial tenía el país vasco. 
Porque quizás muchos de vosotros no sepáis que las aduanas pasa- 
ron del Ebro al Pirineo el año 1841; no hace todavía más que 
101 años. z 

El Comisario de Marina, don Manuel Diego Escobedo, inten- 
tó cobrar los impuestos sobre el oro y la plata en el Pirineo, donde 
: Guipúzcoa tenía una especie de arrendamiento para aquellos artícu- 
los que pasaban para el Reino de Castilla, los Reinos de la Coro- 
.na de España. Se pusieron las Juntas Generales de Guipúzcoa con 
-el Contrafuero, en virtud del paso feudal, por el cual toda dispo- 
sición real, e incluso pontificia, tenía que pasar por el visto bue- 
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-no de aquellas Juntas Gncala Quizá hubiese sigún abuso en 
co. pero ésta era la realidad. . : A 
Ante el Contrafuero, con el pase foral de las nas de Gui- 
púzcoa —que nada menos amenazaban con la pena de muerte A 
emisario real —+éste contesta así: : a OS, AS 
. Siendo que amenazada esta oa ron las sangrientas 
os de la Ley 2*., pase foral, ha hallado y hallará minis- 
tros que le respondan que son muy propias para forajidos o fasci- S 
nerosos, que con pleno conocimiento ofenden los fueros, y que no 
Zi se pueden adaptar a los Ministros del Rey que obedecen sus reales . 
-— órdenes'*. Y reunidas las Cortes o las Juntas Generales de Guipúz 
6% 02 en Guetaria, el 6 de julio de 1738, encargaron al diputado 
de General Eguía de la contestación global que daba el aio E 
- vasco; y decía así: 
“Le eS me no propase en: manera alguna 1 lOs térmi 


de 
ra 


_ción de a carta, y en forma que E no de ea a NE UTE ; 
Señoría por experiencia que las sangrientas expresiones de la Le 
E título 19; ee mis Fueros no hablan e con a de Ea 


ds Su Majestad, que con la ARO apariencia del real servicio in 
tentan aia mis libertades”. 


0 


ER de la Corona que era común, CE en Navatá ARO 
y bien aleccionados por la historia — ligaban el dona 
ración de agravios o contrafueros. Y así se dió el caso fa 
+ 1692, en que Carlos 11 pidió ocho mil ducados a Na: arra. 
varía respondió que sí, siempre que los contrafueros - fueran 

-blecidos. Y una vez que Carlos ES a contra , 
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muy poco la historia de las libertades vascas para comprender la 
sabiduría de esta disposición de las garantías que ofrecen contra los 
abusos del poder”. 

Celosos eran nuestros antepasados en la defensa —incluso— 
del poder parlamentario. No solamente del poder parlamentario, 
sino en la estimación exacta de las relaciones que debían existir entre 
el poder popular y la representación real. 

Y así, en ocasión de la reunión de las Juntas de Hernani, en 
1807, el corregidor, en nombre del Rey; quiso inmiscuirse en los 
asuntos internos de la Junta General de Gipúzcoa. Y éste contes- 
tó asi: 

Z “Enterados de los puntos remitidos a nuestro examen y me- 
«ditado sobre ellos con madura e reflexiva detención (esta era una 
misión parlamentaria que se designaba para estudiar cuál es el po- 
der del corregidor en nombre del Rey ante la asamblea soberana- 
mente elegida por los vascos de Guipúzcoa) debemos exponer a 
Usía (se dirige a la Junta), que en los congresos que acostumbra- 
mos tener no puede el caballero corregidor pretender más represen- 

- tación que la de un testigo que concurre a escuchar cuanto se acuet- 

je de y resuelva por la Junta, y que no le corresponde derecho alguno 
sobre ésta mi sobre individuo que la compone, sea en calidad de 
caballero juntero, sea en la de tesorero' o secretario. Y Usía, en con- 
—:servación de su Constitución y Fueros recopilados, no puede per- 
omitir que el caballero corregidor se sirva en manera alguna de las 
expresiones de autoridad, por no tener otro concepto en sus con- 
- gresos que el de un testigo, etc., etc.” 

Ya comienza, desdichadamente, una época de enorme decaden- 
«cia de nuestro pueblo; enorme decadencia en todos los órdenes. De- 
cadencia, porque existe un contrasentido maravilloso y muy triste 
entre las ideas liberales que por aquel entonces comienzan a apuntar 
“y las ideas de libertad de los pueblos. 
7 | Aquel choque curioso entre las Cortes de Cádiz y las Juntas 
de de Vizcaya, por las cuales las Cortes de Cádiz ofrecen los derechos 
individuales a cambio de una unidad constitucional que va a rom- 
-per en forma definitiva la libertad política vasca, choque al cual 
contestan las Juntas de Vizcaya felicitando a las Cortes de Cá- 
diz de que lleguen ya al respeto y a la consagración de los dere- 
chos individuales —<osa antigua en los códigos Vvascos—, pero 
agradeciendo los pasos fundamentales, sobre todo referentes a la 
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unidad constitucional, que comprendían y significaban la muerte 
política de las libertades vascas. 

- Y en esta forma continúa el siglo XIX, en una lucha contra- 
dictoria, por la cual los vascos —incluso por tener que defender su 
libertad — van bajo las banderas del absolutismo; no “por el ab- 
solutismo”” sino “con el absolutismo”, por su libertad. Extremo 
que sólo mentalidades privilegiadas —entre aquellos que han estu- 
diado nuestra historia— han sabido últimamente comprender. Uno 
de ellos fué el Presidente Azaña, cuando en ocasión memorable, en 
las Cortes de Madrid, dijo: “No luchásteis vosotros por el absolu- 
tismo; luchásteis por vuestra libertad”. 

Este ha sido el sino vasco en el curso de su historia. Tanto: 
es así, que aquella Junta de Abusos que se reúne en 1815 y envía a 
Fernando VII un escrito ya insolente, francamente en frente de la 
libertad de los vascos, dice así entre otros párrafos: “Puede asegu- 
rarse que todo es allí mirado como contrafuero, si no lo disponen 
o mandan las autoridades naturales del país”, 

(Esto no lo entendían en Madrid, en el Madrid inficionado 
en aquellos momentos de viejas —nuevas entonces —ideas jacobi- 
nas, producto de secta y de club más bien que de un razonamiento: 
sereno, sobre todo cuanto se trata de discurrir con pueblos que tie- 
nen una libertad consagrada en los siglos). “La diputación perma- 
nente ejerce en ellas un poder colosal. No parece haberse establecido: 
con otro objeto que el de oponerse a las medidas de gobierno y con- 
servar aquel país aislado de todas las relaciones con la autoridad 
soberana de Vuestra Majestad y con el bien general del Reino. 
¿Qué hay de común con las demás provincias de España? Nada, 
absolutamente. Las leyes, distintas; el gobierno es todo suyo; las: 
contribuciones; el comercio, sin reglamento y del todo franco; las: 
aduanas, infructuosas; la hidalguía o nobleza solariega, “universal; 
los establecimientos, suyos; los beneficios, todos patrimoniales. 
¿Cómo, de esta suerte, puede considerarse una parte integrante de 
la monarquía española, si no está sujeta; ni a sus leyes, ni a sus car- 
gás, ni a sus obligaciones?” 

Y así se fué plasmando, entre calumniosas campañas, la muerte: 
de la libertad vasca, que cayó trasmochada allí en 1839 después: 
de la primera guerra llamada “civil”, para nosotros “guerra de 
libertad”. 


Y el vasco siguió luchando con su* E del sentido huma-- 
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no y con su concepto de la libertad que debe a las enseñanzas de sus 
padres, Y llegamos hasta la época moderna, en la cual —después 
de cuántos esfuerzos —una autonomía, (que no es nuestra liber- 
tad histórica ni mucho menos, pero muy. estimable), fué recono- 
cida por el pensamiento y por la acción democrática de la Repú- 
blica Española. 


- Y vinieron días más amargos, días más duros. Y cuando nos- 


otros, después de mucho sufrir, salimos por el mundo, entendimos 


que nuestra lucha por la libertad no era comprendida. Se nos acu= 
só de mil y tantos compromisos; se nos acusó de contubernios con 
toda la acracia universal y, por supuesto, con el comunismo. 


Eso se podría decir a cualquier persona. Quizá, a quien no. 


pueden decirlo es a mí. 


El año 1931, en el pequeño pueblo de Deva, pueblo costero 
vasco, un día yo fuí invitado a una conversación. Hablo de 1931; 
hablo después de unos tres meses de proclamada la República en 


el Estado Español. Se me presentó —y yo ante él— el General 


Orgaz, que es actualmente Gobernador General de la zona del Ma- 


- rruecos Español. Y aquel hombre me dijo lisa y llanamente, con 
nobieza que proclamé ——porque todo esto que digo está escrito an- 
_tes de nuestro conflicto, públicamente escrito en una obra mía: 


“—Queremos el apoyo vasco. Ayer he visto la concentración de 


-— ustedes.'* (Eran unas treinta mil personas reunidas en un acto pú- 


blico por la libertad vasca. Entonces luchábamos por la autono- 
mía. Era un desfile de cinco mil mendigoizales, que traduciendo 
del lenguaje vasco significa “montañeros” o “alpinistas”), 

Y aquel General, impresionado por aquella muchedumbre 
que tenía un pensamiento y un corazón y un designio, y sobre to- 
do por aquella muchachada, me dijo: ““—Si usted me entrega esos 


“cinco mil hombres, yo soy mañana el dueño de España” 


“—Yo lo sé General” 

“Porque nosotros pretendemos revocar el gobierno repu- 
blicano e implantar lo que el pueblo quiera”. 

“General: el pueblo ya determinó su voluntad. Y respecto 
a nosotros, los vascos, ¿qué es lo que usted dice?” 

“Ustedes tendrán una libertad que no tendrá más límite 


que el secesionismo. Dentro de ella, todo”. 


“General: —le contestt— es vieja promesa que los oídos 


vascos la han escuchado muchas veces”. 


ER RO mí los lazos por los cuales querían dera a Pe va 


——“Entonces —me dijo— conviene obrar de prisa, porque . 
en noviembre se cambiarán todas las guarniciones”. (Las guarni- 
ciones que todavía sostenía el régimen republicano eran las guar-. 
niciones que venían de la época monárquica). : 5 

Yo le dije entonces: “—-General, yo soy un simple diputado E 
a Cortes, que debo disciplina a las autoridades de mi partido po- 292 
lítico; pero para contestarle a usted, yo no necesito en estos mo-. ; 
mentos consulta de ninguna clase. Nosotros, . los vascos, no nos 
sublevaremos jamás contra nada que nazca de una pops po- 
pular legítimamente expresada”. : p 

Quince días más tarde, otra visita. Ya eran dos. emisarios | 
aristócratas que venían a nuestro país vasco, desde Fontainebleau, - e 
donde estaba a la sazón el Rey Alfonso XIII en el exilio. Venían 
en nombre del propio Rey. Me confesaron paladinamente: “—El - 
Rey Alfonso quiere remediar los defectos y, sobre todo, aquellas 
pretericiones que con ustedes se tuvo en su época. El Rey Alfonso - 

desea restaurar los fueros vascos”. E 

Contesté en la misma forma que contesté cal Gal des- 2 
pués de una larga conversación, en la cual pude demostrarles a 
aquellos hombres honrados —¡ qué duda cabel—, con buena in 
tención, —lo proclamo gustoso—, pero que de los fueros vasc o: 
y del O de los fueros vascos no > sabían absolutamente ni 
palabra. E Arale CA 

Así pude escuchar recientemente —saltando ala año 40— 


más recientes intentos de pequeñas sublevaciones, cuando llega 


leds monárquicos —lo a porque no cito onbrol a 
canzaron a llegar hasta ¡nosotros prometiéndonos también. la re 
tauración foral. ¡27 


que esos son los fueros, y no otra cosa—, entonces Ei Una 
testación de labios femeninos y de sangre real que dijo: 
¿cómo estas exigencias? Si nosotros estamos des, 1 
reconocer el folklore vasco...” EAN 
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desdichadamente todos hemos sufrido mucho. Hablemos en serio, 
y hablemos sin odios. Hablemos sin rencores. Todo aquel que 
tenga un odio o un rencor en su corazón, no sirve para nada. 

: Yo repito aquí —como- he repetido muchas veces— aquel 
juramento y aquella proclamación que hice en Barcelona, en 
plena guerra ——porque era en 1938—, y la hice dirigiéndome a 


mis compatriotas que estaban sufriendo entonces. Les dije: “Juro 


a Dios que no existe odio en mi corazón. ¡Y maldito aquel que 
lo tenga! Porque ese tal no servirá sino para la destrucción; jamás 
para construir nada positivo”. 


Y hoy lo repito. Y por eso no veáis jamás en mis palabras 
la menor intención hiriente contra ninguna persona. ¡Ah! Yo 
tengo el deber y el derecho de defender a mi pueblo, que luchó 
limpiamente. Tan limpiamente, que nuestras manos están limpias 
de todo compromiso o pacto. Nadie podrá demostrar otra cosa. 
Tan limpiamente, que no pactó más que con su libertad, con su 
patria y en su defensa. 

Por lo tanto, puedo hablar en defensa de aquellos que no nos 
comprendieron y nos injuriaron, o de aquellos otros que no se in- 
formaron debidamente —que hay muchos—. Yo reconozco siem- 


_pre la buena fe en los que no están de nuestra parte o no han 


creído en nosotros. 
Lo que os digo es que en mí es un deber defender a mi pueblo, 


cuando la calumnia o la pasión lo han rodeado, lo han atacado, lo 


han vilipendiado, que ha sido muchas veces. 

¿Cuál iba a ser nuestra postura, sino ésta que arranca de la 
propia historia, ésta que nuestros padres nos enseñaron de siempre, 
ésta por la cual nuestro pueblo ha escrito páginas generosas en la 


historia? No podía ser otra. Como no podría ser otra en el campo 


internacional. 

Yo con esto no aludo a ninguna clase de política concreta. Y 
más en este bendito país, en el que estoy yo. ¡Dios me libre de 
mezclarme en nada que suponga un interés privativo de la Repú- 
blica Argentina! Respeto a su magistratura. Respeto a sus leyes. 


Respeto a su voluntad absoluta. Hablo en un sentido alto, filosó- 


fico si queréis. Habla un vasco, explicando por qué nosotros nos 


hemos movido como nos hemos movido. ¡Qué duda cabe que he- 


mos de estar al lado de la libertad! ¡Qué duda cabe que nosotros he- 
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mos de situarnos donde estamos situados! ¿Quién nos puede dispu- 
tar lógica en nuestra conducta? 

Un día llegará —porque las buenas causas triunfan siempre— 
que la sombra del árbol de Guernica cubrirá a vuestros magistrados, 
y con ello al pueblo de la Argentina. Porque sois pueblo digno de 
figurar debajo de aquella enseña de libertad, que está allí perenne 
como testimonio de una dignidad humana y de una libertad respe- 
tada por los siglos. 


Conferencia pronunciada en el Colegio, 
el 22 de setiembre de 1942. 


a AA 


U a política cultural para toda 
América o 


El 


—; 


Por LUIS REISSIG 


Sa El Colegio 1 Libre de Estudios oo de BUENAS 
había ei su primera década de vida, y que PS 


mM a EE de tetonas de unos paíss a otros, e 


no: lo dudo— de valor, pero “que no quedaban enhebra- 5% 
propia dispersión. Se ha malgastado un material hu- 
os o llevarlo a una obra de cuerpo y de 


Ae 


e pronunciada en la. Universidad de Santiago de 
el 26 de mayo de 1943, 


dad de traslado AS todavía el papel Bnaral y que <p ; 
_gaba a más quien más había viajado. Es decir, la obra quedaba poo 
librada en sus proyecciones a la vida y posibilidades del individuo; : 
y como los años, fatalmente, reducen a casi todos, los cuco > 
de ese ir y venir quedaban 00d disminuídos en su eficacia y pega E 
longación. 4 3 

Sustituir, por consiguiente, la acción dieta por E colec= 5 
tiva era el primer paso que el Colegio Libre estaba dispuesto a dar. 3 
Y lo tenía que dar con una pobreza extraordinaria de recursos, 
- porque a pesar de haber reunido, desde el día de su fundación, al z 
mejor profesorado que tiene la Argentina, y que colabora con ejem "s 
- plar gratuidad, depende en su vida económica. de los modestos ao 8 
cursos de sus alumnos y amigos. EAS 

Y el segundo paso consistía en completar la acción colectiva: 
: —la acción de cio por el: tema NS en lugar del. tema 


e SU jurista se habia epáializadote en una e de su discplida: 
proposición del O: consistía en lo E en na AS 


Cómo la economía, la educación, el derecho, e filosofía. a 
la sociología, etc., podían darnos a los argentinos ya los. 
pueblos del mundo que quisieran interesarse por saber qué 
$ de comunidad constituíamos, una idea de esta comunidad; y 
- esta idea trabajar luego para: orientarnos en un sentido de y pr 
greso y perfeccionamiento. E + 
En esta nueva modalidad de acercamiento cultural previ 

los siguientes resultados: primero, despertar del sentido de 
es decir de asociación en la tarea, franca y fuerte asociaci ó si 
gundo, perfeccionar esta idea de grupo con la idea del tema c 
E X tivo, frenando en lo posible el caprichoso azar que lleva a 
: - deros talentos a ES de temas de acto ea mi 


de tema que se dd a la cd A porque. 107 na 
la célula más vasta que se ofrece hoy a los hombres 
grandes experiencias en el plano social. 7 
Con este pequeño pero apretado. haz de directivas: el 
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fuera a la Argentina un equipo de profesores chilenos a decirnos: 


esto es Chile. Decirlo en el lenguaje de su especialidad, pero com- 


binado de alguna manera en una idea general sobre la vida chile- 
na. Y en 1941 y 1942 visitaron Buenos Aires los profesores doña 
Amanda Labarca, Norberto Pinilla, Humberto Fuenzalida, Fran- 
cisco Walker Linares, Enrique L. Marshall y Julio Ruíz Bourgeois. 
Y su resultado lo podemos calificar así: mayor compenetración 
en muchos de lo que es Chile; estímulo recíproco para trabajos 
sobre temas de esta índole; y uno palpable: la publicación en 


nuestra revista “Cursos y Conferencias”, órgano del colegio, de 


las clases dadas, lo que creo ha de contribuir a señalar un nuevo 
rumbo en las publicaciones culturales de nuestro continente. 
Con la visita a Buenos Aires de los chilenos, se había cum- 
plido la primera proposición: el equipo. Falta aún la segunda: el 
trabajo en común del tema colectivo. En lugar solamente de anu- 
dar-en un final, en un objetivo abierto los distintos temas, que cada 
cual puede desarrollar según su modo particular de ver, de sus 
intereses, sus intenciones y el estado de sus conocimiento; en lu- 
gar de eso la “elaboración en común de los temas que van al' ob- 
jetivo cierto: el verdadero trabajo en equipo, el seminario entre 
iguales. De esa elaboración en común cabe esperar uno de los ma- 
yores adelantos de la cultura moderna, viciada de particularis- 


mos, de ausentismos, de exotismos. Si se dijera, por ejemplo, cuál 


es el estado actual y el rumbo que le corresponde a la economía 


chilena y en qué medida ella debe afianzar y aumentar su contenido 


social, los hombres llamados a plantear los términos del problema 
y determinar sus conclusiones, en lugar de trabajar cada cual sus . 
respectivos capítulos sin importarle qué piensan los demás de los 


— suyos, iniciar la tarea con una compenetración acabada de los dis- 


tintos temas; de modo tal que el trabajo parezca todo uno; del 
mismo modo que se construye un edificio, donde cada artesano ha 
puesto su sabiduría pero sin alterar la del arquitecto, en este caso 
del que crea el plan o de quienes lo crean. Porque de lo que se 
carece es de arquitectos del saber, que desde luego tienen que co- 
nocer lo que podríamos llamar sus matemáticas y su física, pero: 
que no es obligatorio que estén iniciados, y menos que dominen 


las artes particulares. 


Esta vía hacia la formulación y realización de .obras colec- 
tivas chocará por un tiempo con la resistencia del artesano del 
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saber particular, demasiado aferrado a su taburete len. que afir- 
ma conocimientos, desdeñando las ventajas indiscutibles de las 
máquinas modernas que le ahorran trabajo y que amplían su fun- 
ción social. Pero estoy seguro de que vamos por el buen camino y 
que unos años más nos darán la obra grande, que tanto necesi- 
tamos. ; 3 

Ahora bien: para llegar a ese trabajo colectivo de trascen- 
dencia, dándole una oportunidad para afirmarse en los países de 
América, donde lo nacional ha tenido un medianiísimo desarrollo, 
conversamos en enero de 1942, en este cordial Santiago y en esta 
misma sala que hoy nos acoge, sobre la necesidad de crear en cada 
país una “Escuela de Estudios Nacionales”. Nó lo propusimos en 
la Argentina porque desgraciadamente nuestra Universidad está en 
un franco retraso con respecto a este tipo de preocupaciones, y 
porque nuestra voz —de timbre disidente— no sería escuchada. 


Desde luego que está muy próximo el día en que esta idea encuen- 


tre en nuestro país la misma buena acogida que tuvo aquí desde el 
primer momento. 

¿Por qué escogimos la vía de la “Escuela de Estudios Na- 
cionales'” para la primera gran experiencia de trabajo colectivo? 
Porque los hombres y mujeres que habitan un territorio, una re- 
gión, un pueblo están ligados, casi sin excepción, de manera in- 
disoluble a la vida del lugar, y su cultura tendrán que realizarla 
sobre la base de los elementos que forman su cuna natural. Se su- 
pone equivocadamente que la disminución de las distancias, la re- 
ducción del mundo equivalen a .la sustitución del ciudadano nacio- 
nal por el ciudadano universal. Es un planteo falso: lo universal es 
una consecuencia de lo nacional y sólo podremos decir que cons- 
tituímos un mundo los distintos pueblos de la tierra cuando ha- 
yamos desarrollado y ensamblado cada una .de nuestras expre- 
siones, de tal modo que todas ellas se conjuguen en el rostro del 
mundo. - 

Lo nacional, además de constituir el mejor elemento de que 
dispone el hombre para lograr la unidad mundial —aspiración 
renovada sin término— facilita la adecuación a la tierra. ¿Qué 
ventajas reporta esta adecuación? Anotemos algunas: saber qué 
empresas pueden acometerse, pues éstas dependen de los medios de 
que se dispone: económicos, gográficos, de población, etc, Posi- 
bilidad de extender la obra a todos los miembros hábiles de la 


y 

comunidad, LA su conciencia de ciudadanos, y dando a 
esta conciencia un mayor y mejor contenido. Al disponer de un 
saber. menudo y a la vez general —de artesanía y arquitectura— se 
podrán determinar los puntos de coincidencia y divergencia. entre 
las naciones, mucho mejor que bajo esta ignorancia sustancial en 
que viven hoy los pueblos. Si las coincidencias aumentan y las di- 
> O disminuyen —o viceversa—, ello depende de la direc- 
«ción política local o general, que no puede resolverse con una sim- 
ple adecuación a la tierra —en este caso lo nacional — sino por una 
adecuación a modos generales del vivir colectivo, a los cuales se 
ede llegar mejor por la conciencia popular sobre sus problemas 
territoriales, que por la ignorancia que practican y recomiendan las 
- políticas de grupos extraterritoriales. oa 

Son precisamente “las formas económicas extraterritoriales — 
que dominan a las a nacionales — las que más. han contribuí- 


-nómicos, sino porque tienen las manos un poco más libres y pueden 


nicos a o sean os hijos del país: es necesario que. sus 
nes se identifique con el espíritu de la nación. 


política. para todos los países de América y del mundo. Construir 
“la nación equivale a reagrupar los individuos en un plano social 
equivalente: no hay nación entre desiguales. Lo otro —que se le 
arece— es se o es Estado. Construir la nación es colocarnos, 


. 
A 
LE 
4 


Z ración: y que despertando la conciencia de los pueblos permita 40 
a logra, ello depende del po de conciencia política de los pue- 
> Si ustedes, chilenos, y  ROSOtEOS, argentinos, estuviéramos me- 


ze Deia de lo que conviene a nuestra buena vecindad —aun- 
e : lo Aatudmos. pero esto no basta— nos esforzaríamos mutua- 
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es A ros OE? por falta de cados de ula 
mar que los países americanos establecen entre ellos contactos eco- 


o ES sana a de acercamiento que a nos hace... 


Construir la nación por todos los caminos posibles es la gran 


mente; pero estamos por ahora sin una información adecuada, y 
lo que es peor: con una información confusa, en cuya elaboración 
colaboran ciertos intereses privados de ambas partes, de intereses. 
extraterritoriales, a todos los cuales perjudica un desarrollo pr 
. gresivo de la conciencia nacional. J $ 
Una política a la cual debemos aplicarnos, de =preferencia, es 
la del desarrollo de esa conciencia nacional, a partir de la a 
puede pensarse en la formación de una conciencia continental. Tér- 
- minos los dos que se suceden y ca pues por naturale- ZE 
za, América es una' e indivisible. eE 
Cómo la cultura puede y debe colaborar ien la formación de 
esa conciencia nacional, complemento de la americana, lo llevamos - 
en parte dicho: el comocimiento de la realidad nacional y sus pro- 
blemas. Este conocimiento ha sido descuidado en su conjunto; Sea 
ha supuesto que una nación se construye un poco por el aluvión - 
- de los acontecimientos y que el parto es toda la historia del hijo. de 
- Por el contrario, hay que seguir todos sus pasos. Y en estos años * 
cada nación americana están dando sus pasos más difíciles. a un 
más que a otras, pero a todas sin excepción, se les. está present 
la oportunidad de crecer y. elegir un rumbo. ó 
Cuando en enero de este año visité algunas ROSAS del B 
- sil y conversé, sobre todo en Río de Janeiro, San Pablo y 
- Horizonte sobre estos mismos temas, hice “notar EN lo 
- mi vuelta a mis compatriotas — que a la Argentina le. interes: 
- que el rol o sin errores su gran etapa. de crecimi 


xs bases, al disponerse de un instrumento económico ticos 
que para no malograr la obra, era indispensable que toda ella 
ra o un creciente contenido social. a bien: 


única: SE a Una ola do e 

Precisamente, lo que se persigue a través de la idea de 
S cada país una escuela u organización de estudios nacionales, 
_tribuir a democratizar la conciencia social y económica, de 
al que no resulte coño hasta: ahora que esos. temas s son, s 


e equipos, los RS de pd de a que dada 
ejército de la cultura; de pueblo, en tanto éste pueda s 


$' 
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proveer por ahora una masa de calificación progresiva. Pero una 
política cultural democrática quedará trunca si no logra fundir a 
los dos elementos, no diré en el abrazo cordial —<que es figura 


—Tetórica— sino en una organización que permita concluir en la 


Universidad cada capítulo iniciado en las inquietudes y las nece- 


_sidades del pueblo. No basta que la Universidad abra sus puertas 


a todo el que quiera venir a ella para que sea una Universidad de- 
mocrática: es preciso que abra los ojos y sirva a la democracia en 


“sus realizaciones y en sus principios. Su acentuado tono profesío- 


_nal, que en parte atenúan sus organismos anexos, no la libra de estar 


un poco a remolque de los acontecimientos. La Universidad tiene, 
sobre todo, una función primordial, y es la de dar al país que la 
mantiene, directivas estructuradas. El estadista, el gran político, 
el hombre singular, pueden dar el guión de la vida nacional, por- 
que no está vedado al hombre, figure donde figure, el poder y saber 
expresar la intuición profunda, pero el organismo capaz de dar for- 
ma y desarrollo a ese guión tiene que ser la Universidad. Toda su 
otra obra, importante sin duda, es obra de artesanía o de investi- 
gación pura. Y está muy bien que el país la proteja, porque la ca- 
pacitación continuada y progresiva es la seguridad de que las ideas 
cobren la vigorosa forma de los hechos. 

Así practicada, la cultura universitaria toma un nuevo sen- 
tido. Se desprende de su arrogancia y vuelve a su origen modesto 
pero hondo: el de servir al medio, cubrir sus necesidades, ordenar 
sus proposiciones, dar un cuerpo de ideas a la vida colectiva, estruc- 
turar la organización social que le sirve de base. No es de ahora que 
se reclama de la Universidad, como de toda obra de cultura, la 
respuesta que debe a infinitas preguntas, pero siempre se ha tro- 
pezado con intereses que se oponían y con la impericia para dar 


con el instrumento adecuado. Quizás, uno de los mejores caminos 


que se le presentan para dar el paso es el estudio de los problemas 
nacionales, a que nos venimos refiriendo. Su resultado no sería 
únicamente una compenetración necesaria para el progreso nacio- 
nal, sino que también convertiría a muchos de los profesionales 
del saber en ciudadanos del saber. Esta falta de ascensión a la alta 


categoría de ciudadanos es de lo que más se resienten las demo- 


<cracias, que son las únicas interesadas en formar ciudadanos. Di- 
jimos no hace mucho en Buenos Aires, un día de encuentro con 


- NUestros amigos chilenos, que una escuela de ciudadanía es hoy tan 
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importante como una escuela de primeras letras. Esta afirmación es 
válida igualmente err lo que se refiere a la Universidad, pues la ciu- 
dadanía es su función superior y última, cualesquiera que sean las 
disciplinas pafticulares que integren su ¡plan de trabajo. Si care- 
ciera de ese sentido estaría formada solamente por una serie de es- 
cuelas técnicas; incluso en filosofía, donde el saber sin acción es 
pura técnica, tanto, que su vocabulario y las distintas acepciones que 
le imprimen los distintos maestros, es labor de duro aprendizaje. 

La ciudadanía como directiva de una política cultural para to- 
da América implica trabajar por la más completa de todas las di- 
rectivas. Ella resume la forma y el contenido, el hombre y el medio, 
y da un alto sentido social a la estructura que se persigue. No se 
es ciudadano de un país o de un continente por el sólo hecho de 
haber nacido en él o de haber-cumplido con determinados requi- 
sitos de las leyes. Ser ¡ciudadano es tener parte en la posesión de 
los bienes de la comunidad, que hoy deben ser prácticamente todos. 
La ciudadanía limitada al voto o a un cierto número de derechos 
políticos y civiles es incompleta. Hemos dicho alguna vez: de los 
habitantes que pueblan un país, se sabe cuántos integran el país? 
Si fuera posible hacer una estadística sobre las condiciones en que 
viven y para qué viven quienes habitan un territorio, buscando so- 
lamente su relación con la comunidad, y sus distintas formas de 
posesión, advertiríamos qué pocos nacionales hay en cada nación. 
Reaccionar contra esta peligrosa indiferencia, es obra de cultura. 
No en balde, el más grande y el más contemporáneo de todos los: 
argentinos que se dedicaron a construir nuestra nación sobre la 
base de la formación de ciudadanos, sigue siendo Sarmiento. Su 
bandera es todavía nuestra bandera. Alfabetizar no fué para él el 
aprendizaje de las primeras letras sino el primer paso para adscri- 
birse a la obra de la Argentina nueva. Ciudadanía y cultura le eran 
indivisibles. Fué nuestro más grande educador porque fué nuestro 
más grande ciudadano. 

Para que esa política cultural a que me vengo refiriendo no: 
quede limitada en su extensión y en sus resultados, es necesario que: 
llegue a todos los puntos de la nación. Con el alfabeto, desde luego, 


donde falte, pero a simple título de instrumento. El objeto direc-- 


to debe ser la valorización del habitante, uno por uno —-para ser 
preciso en cuanto al sentido que quiero darle— y esté donde esté; 
dándole los conocimientos necesarios para que adquiera concien-— 
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Ma a la dd E esfuerzo que también él debe hacer para 
mejorar su. estado, Ser educador no debe constituir una profesión, 
aunque signifique asegurar medios de subsistencia, sino un aposto- 
lado cíyico. Y para darle un contenido actual y asequible, nada 
mejor que hacerlo obrar sobre los temas que proporciona la rea- 
lidad E económica o social de cada país. Si es lugar común 


ción ) económica, no be ÓN que no hay nación cuando la con- 
ciencia está disminuída en intensidad y en extensión. 
En nuestro país, la Universidad no tiene ninguna relación 
: E con las instituciones culturales privadas o semioficiales. En ver- 
dad, en sí misma no es una Universidad sino un órgano admi- 
57 -nistrativo que reúne periódicamente a los representantes de las dis- 
A tintas : facultades para asuntos internos, sin preocuparse por la vida 
cultural de la nación. En esas condiciones no puede extrañar que 
carezca de toda información sobre las instituciones culturales ar- 
_gentinas, y mucho menos de la labor que realizan. No sé cual es la 
realidad chilena, ni tengo una información buena sobre lo que ocu- 
rre en los demás países- de América. Pero en cuanto al punto que 
me interesa exponerles hoy, y que se refiere a la relación de la 
Universidad con las instituciones culturales libres, presumo que en 
todo el continente padecemos del mismo mal: falta absoluta de 
: ar rticulación. Y eso es muy grave. La obra cultural no puede reali- 
-zarse. en un país sobre la base exclusiva de creaciones estatales, aun- 
a el sado ES las estimule o las coordine. Las instituciones 


eli lo. privado y lo TS y is el EE segu- 
de infinidad de obras que de otro modo no se harían. No se ol- 
vide que la cultura es un fruto penosamente adquirido en la histo- 


Eñora los gobiernos y el e y no lo SANS los a 


oi 


ria de la tierra y que la Universidad es una de sus últimas creacio=- 
nes. Es decir, que en la base social se gesta diariamente, aunque lo 


o icativa, la Ele dé su consejo, la provea de medios, la re- 
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lacione con otras organizaciones existentes, o la creación de 8 


nuevas y traiga a la Universidad, con alguna frecuencia, la pala- 
bra y la obra de esos hombres y mujeres que morirán sin dejar en 
su patria la huella a que tuvieron derecho. Piénsese que casi todos 
los Universitarios debieron su graduación a circunstancias felices. > 
que les permitieron llegar al título y con ello al poder, y que es. Ne 
un bien para todos el que se recoja la cosecha de todos los campos. 730 

Ese: see daría más ¡a la Universidad que lo: que daría 


planos y del estado del tiempo. Su creación, en. principio o 

-—sitaria, debe evolucionar hasta incorporar en su seno a representan- 
tes de esas mismas instituciones libres, de modo tal que no tuvi 
“ra, ni por asomo, un sentido de superintendencia sino de con 
- vencía. Y! 


Follar debe ser: articular, articular, AS Arda en 
América indivisible. : de 
Obsérvese ahora la íntima correspondencia entre el estado 
El nómico y ca de un ADOS y su escuela, Si el A E dominant en- 


+ 
ER 
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- Podemos afirmar, sin error, que a economía nueva cda 
cuela nueva. Para peñas a esa - escuela hay que p la DS 


--  trumento que lo determina. Profundizar, pues, en el terreno 
conciencia económica nacional es A insensiblemente. a das 


ción del dE que a EN nueva coco $ coda Po 
turaleza, la escuela recoje sus directivas del mismo haz qu 
tura el medio. Sustituir ese haz por otro es obra. del 0) 
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4 to social dominante y de su situación dentro del momento y de la 

E época. 

Por ello es importante, antes de hablar de cómo debe ser la 
nueva escuela, el conocer bien el medio que ha de sustentarla, ubi- 
car sus problemas, allegarles alguna solución, despertar opinión y 
conciencia sobre tales problemas en sus mismos habitantes; y el 
resultado dependerá del esfuerzo y de las posibilidades; porque una 
escuela que forme y que asegure los beneficios de la luchá enorme 
que la ha precedido, no puede ser la creación de un cerebro original, 
ni de varios, sino de un despertar menudo, una articulación pre- 
cisa y una directiva clara. Retomando la misma idea expuesta al 
hablar de la industria, y porque es término de la misma ecuación 
de vida colectiva, podría afirmar que para que una escuela sea 
nacional no basta que su estatuto sea ley de la nación, que todos 
sus maestros y alummos sean nativos del país que la sustenta, que 
los libros en que se estudie estén escritos o impresos allí mismo, 
sino que su programa sea realmente nacional —-+s decir que con- 

- tenga todos los elementos que la nación requiere pata sí y para 

los que la habitan, ¡en desarrollo progresivo— y que sus directivas 
se identifiquen con la nación. 

Retomemos ahora un poco los hilos de esta exposición hecha 
sin adornos y sín retoques, escrita con el propósito de no exten- 
—derme y no con la pretensión de lograr una pieza literaria. 

Uno, se refería al trabajo en equipo como una superación del 
trabajo individual. Hace años que la economía industrial ha pro- 

. bado sus ventajas, pero los hombres de estudio están, en su mayo- 

ría, en retraso. Como siempre, a economía nueva, escuela nueva. 


do la creación individual; habrá disminvído el número de crea- 
«dores individuales, pero la compensación social ha sido muy eS 
«de coma para no lamentarlo. 

Otro hilo nos lleva al tema colectivo, sólo realizable en el tra- 
bajo por equipos. También la economía en sus distintas fases nos 
ha dado ya una montaña de ejemplos. En esto ya no se encuen- 
tran tan fuertes los partidarios del individualismo cultural a ul- 
tranza, pues el tema sólo es posible en una convergencia; tal entre 

miles de ejemplos el de las máquinas modernas, que son maravillo- 
sas síntesis históricas de esfuerzos combinados. 
Otro hilo, el de la adecuación al medio; y sucesivamente, la 


Una advertencia: el trabajo en equipo en la industria no ha daña- 
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del despertar del conocimiento, la conciencia de ciudadanía, la mi- 
litancia en la vida nacional, el entrelazamiento de todas las acti- 
vidades culturales como elementos constructores en la sociedad, la 
correspondencia de los organismos nacionales en un gran organis- 
mo continental, sin mover un alfiler en el mapa político, porque el 
porvenir de todas nuestras patrias está en que ellas integren uni- 
dades económicas y sociales, y por ende culturales. 

Pero todavía estamos en muchos sentidos en la época de las: 
cavernas; todavía constituyen obstáculos, a veces insalvables, inte- 
reses de minorías que gobiernan los pueblos. Cuándo terminará 
esto, no lo podría decir; pero es necesario emprender con fervor 
esa tarea máxima que corresponde a la cultura, amplia y honda- 
mente sentida, porque cultura es trabajo y superación. Sus for- 
mas no han sido ganadas para solaz del hombre, si bfen la felici- 
dad humana está inscripta en su itinerario. Se han logrado para. 
mejorar el medio que se habita, para proporcionar herramientas con 
las cuales se superan estados de inferioridad. Como ninguna otra 
forma de la vida, ella es la que vigila más de cerca el camino del 
hombre. Sin equivocarme, podemos afirmar que la historia de la. 
cultura humana define toda la historia del hombre. 

Como esta disertación de hoy va enderezada a estimular una 
acción, no quiero terminar sin pedirles que consideren si hay en: 
ella algún elemento aprovechable para una mayor cohesión nacio- 
nal y americana; y si conociendo mejor todos los pueblos del con-- 
tinente los problemas que les son propios, no se asegura una larga 
y próspera paz, tal como la desean los hombres y mujeres que hoy 
luchan y mueren por este porvenir, que madura y nos viene a las 
manos con muy pocos esfuerzos de nuestra parte, 
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para un municipio”. — JOVELLANOS. 


5 — LA ESCUELA a 


paso, el asunto que será motivo de nuestras disquisiciones. - 

Rural, según el léxico corriente, significa relativo al campo. 
iguientemente, escuela rural vale tanto-como escuela del cam- 
extensión también se comprenden bajo dicha denomina- 
aquellas escuelas que funcionan en los suburbios de las pobla- 
ones. urbanas. 

pa escuela rural, por propia gravitación, tiere una fisonomía 
pia, exclusiva e inconfundible. Ella deriva, en forma natural 
spo tánea. 2 del medio aca y social donde funciona, De con= 


aciente “labor de oca 


a 


dirección de la enseñanza pública, la ineludible obli- 
de cc nOCer acabadamente las diversas características de las 


es soci es, su capacidad económica, etc. Pero advertimos 


“Un mal maestro, como un mal cura son plagas 


¿Qué es na Sula rural?, o primaria y fundamen- 
que se nos ocurre, ya que conviene poner en claro, como pri- E 


' importantes factores establecen para los que tienen en 


regiones del país, la idiosincrasia de sus poblaciones, sus 
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que tal conocimiento debe, en lo posible, ser directo y no derivar 
de simples informaciones obtenidas en libros corrientes de geogra- 
fía. En defecto o ausencia de dicha información directa, deberá con- 
cederse especial valor a los datos suministrados por personas capa- 
citadas del lugar, particularmente por docentes que hubiesen tra- 
bajado inteligentemente en la región. 

El conocimiento exacto del medio geográfico y social de las 
distintas y variadas regiones del país conducirá a la elaboración 
de un plan de trabajos y de enseñanza que armonice con las con- 
quistas de la nueva pedagogía y deje de lado la ridícula conducta 
de uniformar planes, programas y horarios para todas las escuelas 
del país. Sólo así lograremos contemplar y analizar el problema en 
su verdadero aspecto y resolverlo con exacto conocimiento de cau- 
sas. Porque en los tiempo que. vamos corriendo, bueno es apartar- 
se de los que ingeniosamente denomina literatoides el distinguido 
intelectual cubano Dr. José I. Rivero, es decir, de “los que dogma- 
tizan sobre el trabajo sin saber lo que es un trabajador; que ha- 
blan de la reestructuración de los negocios sin haber tenido otro 
que el de cobrar el cheque mensual asignado a su cátedra, que teo- 
rizan sobre la agricultura y no conocen otra tierra cultivada que 
la de los jardines de nuestras plazuelas y paseos, y que establecen 
las precisas relaciones que“deben existir entre el capital y el traba- 
jo sin haber sido jamás capitalistas ni trabajadores”. 

El conocimiento inexacto de la verdadera situación geográfica 
económica y social de las diversas regiones rurales puede llevarnos 
a la perpetuación de errores altamente perjudiciales o. a extravíos 
lamentables que contribuirían a detener o entorpecer el progreso 
que todos anhelamos con evidente fervor cívico. 

La escuela rural es una institución y un símbolo. Es institu- 
ción porque ella propugna la dignificación intelectual de la huma- 
nidad que se forma bajo el dombo redentor de sus talleres, para 
tornarla más adiestrada, más completa y mejor capacitada para la 
incesante lucha por la vida. La escuela rural marcha camino de un 
acercamiento más racional del niño a la rica, variada y esplendente 
naturaleza que le rodea. Ella busca de establecer la más perfecta 
comprensión del medio circundante, de los fenómenos naturales 
que allí se producen, de las derivaciones útiles que pueden extraerse, 
etc., etc., de tal modo que pueda llegarse a la concepción y realiza- 
ción de una vida mejor, más llamativa y más deseable. 


+ 
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La escuela rural es un símbolo porque donde quiera que ella : 
o es siempre la brillante oriflama de la civilización y del 2 ; 


: E escuela fal es un símbolo porque, en todos los tiempos y El 
o todas las latitudes del globo terrestre ha sido signo elocuente 
pde redención. y baluarte O de las verdaderas e legítimas demo- 


a escuela dE -es un símbolo porque en muchas ocasiones 
o _descampados extensos o selvas indomeñadas sólo se alcanza 

_ contemplar la inconfundible silueta de la modestísima y solitaria 
sscuelita donde, entre bancos muchas veces rústicos oficia el maestro, 
con fe inquebrantable, la ceremonia lustral de su ministerio, y mues- 
tra a todos los que pasan, con sin igual orgullo, la enseña azul y 
blanca que agitada por los vientos, allá en lo alto, pareciera repetir, - 
j : jal gran pueblo argentino, Salud! 


ll. — LOS PROBLEMAS DE LA ESCUELA RURAL 


Los problemas que plantea una escuela rural son, en realidad, 
“múltiples, variados y complejos. Como afirmamos 'al comienzo, 
en su mayor parte ellos derivan del medio geográfico y del medio 
social Mas, como quiera que ello sea, existen algunos que podemos 


n: La UBICACION, el LOCAL ESCOLAR, el MAESTRO, 
JRIDADES, VECINDARIO y el ALUMNADO. ¡EN 
Al realizar el examen de cada uno de ellos veremos como van 
: endo. espontáneamente los problemas secundarios que, 19 por 
- tales, requieren menos estudio o meditación. f 
Pero, ¿es que dichos problemas que ahora aparecen planteados 
forma concreta, no existieron antes? De no haber existido antes, 
garíamos, lógicamente, a admitir que la enseñanza rural consti- 
1ye asunto nuevo o problema esencialmente moderno. No hay tal. 
-El eS existió siempre y es tan antiguo como la humanidad 


AS 


ma. Lo qee ocurrió, y e sigue ocurriendo toda- 
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pronunciado que generó, en definitiva, un verdadero y auténtico re- 
nunciamiento a los derechos esenciales de la personalidad humana. 
Un cruel y despiadado fatalismo pesaba sobre los ubérrimos campos 
de la patria. 

Todos coincidían en reconocer la importancia extraordinaria 
del campo como factor ponderable y fundamental de la economía 
nacional, pero sus pobladores, modestos campesinos hechos para la 
vida rural, podían contentarse con cualquier cosa; no podían aspí- 
rar a progresos y comodidades propios de centros urbanos. Total, 
la gente de campo no dispone de tiempo para gustar de los refina- 
mientos que sólo se pueden gozar en ciudad, porque ella tiene de 
antemano fijada una norma invariable de vida: acostarse con las 
gallinas y levantarse con el sol. : 

¿Y de instrucción? Parangonándola con las otras necesidades 
materiales, se llegaba a la terrible conclusión de que los niños rura- 
les podían contentarse con aprender a leer, escribir y sacar algunas 
cuentas. No había necesidad de darles más, supuesto que esos cono- 
cimientos estaban de acuerdo con sus posibles aspiraciones: seguir 
siendo rústico campesino como sus padres, peón de alguna estancia, 
o paciente y laborioso mediero. Una mayor cultura es sólo patrimo- 
nio de las ciudades o de centros importantes de población. 

Pero no debe pensarse que lo señalado constituya característica 
exclusiva del campo argentino. Tenemos delante los ejemplos visi- 
bles de muchas otras naciones americanas. Citaremos el caso de Cuba 
por la reacción verdaderamente extraordinaria allí ocurrida después 
del 4 de setiembre de 1933, En la publicación determinada por el 
Consejo Corporativo de Educación, Sanidad y Beneficencia, encon- 
tramos los párrafos que transcribimos de intento, porque la situa- 
ción allí planteada hace pensar en la suerte de muchas otras repú- 
blicas hermanas. Dice así: “Más del setenta por ciento de la pobla- 
ción campesina cubana era completamente analfabeta. Sólo en las 
ciudades y centros de población se había logrado una reacción favo- 
rable a la cultura. Dicha población campesina carecía no sólo de 
los más indispensables y elementales conocimientos para poderse 
comunicar con los demás, sino también de lugares en donde prepa- 
rarse para adquirir siquiera una instrucción superficial”. 

“Forzoso es confesar que no sólo en la orientación docente 
vivía completamente abandonada la población campesina. La vi- 
vienda dejaba, y aun deja, mucho que desear. El medio sanitario en 


E Tos dbdos rutinarios y absurdos, que como consecuencia 
su falta de instrucción, eran empleados y se emplean todavía, 


E fía de ilustrarlos sobre el modo y manera de obtener mejor 


ndo: ono de toda protección, viviendo misera- 
lemente. en una tierra pródiga y feraz como ninguna, jamás había 
Edo a nuestro penslomedo rural el conocimiento necesario para 


mo Uruguay, México, Colombia, Cuba, y en la misma Argenti- 


riqueza pública están en el campo. 
Un elemental principio de prudencia nos aconseja cuidar y 


le y 2 ltdecuads a las diversas taa id que son 
rdaderos exponentes del progreso de los pueblos. 


a) — Ubicación de la Escuela. 


Asunto, al parecer, de extraordinaria sencillez; se torna pro- 


ra la escuela lo más cerca posible de su domicilio. 
: De consiguiente, el primer trabajo que ha de realizarse para 
erminar la mejor ubicación de la escuela, es el levantamiento de 


xact ES 5 más. a A ACÓN 
Es función que corresponde a “Inspectores o Visitadores el 
exi ido de las necesidades escolares de la zona que tiene a su cargo, 


or esos campesinos, clamaban porque alguna rápida medida se to=-. 


oo los tiempos van cambiando como por propia gra- 
vitación de las circunstancias y en muchas de las naciones americanas 


rfeccionar esas fuentes de riqueza si anhelamos que ellas conti- 
en con el mismo- vigor, las diversas actividades urba- 


lenta complejo cuando entran en juego los intereses particulares. 
Para cada vecino del lugar, la ubicación ideal sería aquella que si-. 
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procurando, en todo momento, que ella se encuentre bien atendida. 


Ello no impide que, cuando los pobladores de un determinado lugar 


o paraje noten la falta de una escuela, se presenten pidiendo su. 
creación. : 

La buena ubicación de una escuela no es, en realidad, un asun- 
to tan fácil. Requiere, en efecto, un meditado estudio de los factores 
que han de influir sobre la vida posterior del establecimiento educa- 
cional. Anotaremos algunos de ellos. 

1) Acceso fácil. — Convendrá que la escuela ocupe un sitio tal, 
de modo que el acceso de la población escolar sea cosa fácil, que 
los caminos que allí convergen sean de tránsito ordinario, y a ser 
posible, desprovistos de obstáculos peligrosos para los niños meno- 
res, como ser, arroyos, zanjas profundas, marañas que puedan al- 
bergar animales nocivos, etc., etc. 

Se impone además, que los propietarios, caso de que los niños, 
para acortar camino, deban cruzar sus predios, den todas las facili- 
dades necesarias a fin de evitar sacrificios que no tienen razón de 
ser. Si anoto esta circunstancia es porque conozco más de un caso: 
en que, no obstante haberse dado ubicación adecuada a una escuela, 
la terquedad de algunos propietarios obligaba a realizar caminatas 
de más de 5 y 6 kilómetros, cuando se podía llegar recorriendo: 
únicamente 200 a 800 metros. 

2) Terreno alto y bien aireado. — En lo posible ha de ser: 
el punto dominante del. paraje, de modo que el sitio, de por sí, 
constituya lugar llamativo, agradable. Deberá contar con agua po- 
table abundante. 

3) Tierra de cultivo, — oda escuela rural contará, por lo- 
menos, con un terreno de 4 a 5 hectáreas para poder ser llenadas 
las tareas experimentales de tan alto valor educativo para los niños 
y convincente testimonio del valor de la escuela para los padres. 

4) Terreno suficiente para parque. — (El terreno asignado a 
la escuela deberá tener la suficiente extensión como para permitir la 
instalación de un cómodo Parque de juegos y de ejercicios físicos, 
porque ello constituye un excelente factor para asegurar la regular 
asistencia del alumnado, ya que los niños encuentran en el parque 
muchos motivos de interés y diversión. 

Es el sistema de atracción que emplean los salesianos, que son 
grandes y eficaces educadores. 

5) Condiciones sanitarias e higiénicas excelentes. — Por inte- 


7.4 


pS 


e de propia a y de sus moradores permanentes. Además, 
escuela. debe constituir, en ese sentido, un constante ejemplo de 
gularidad, digno de imitación. 


- 0% Evitar la ón. de escuelas. Muchas veces surgen 


dos Hacia la zona E por ejemplo, pretextando estar alejados, 
E los caminos de acceso a la escuela SO viables, et, cone 


no oda falta alí 

_ El asunto cobra mayor gravedad cuando a la superposición se 
agrega la rivalidad, tal como ocurre en ciertas localidades donde fun- 
cionan a a y nacionales. La lucha adquiere, a veces, 


Por da “general, conseguir la creación de una escuela constituye 
un asunto de fácil solución, ya que las autoridades nacionales, y 
ambién muchas provinciales, miran a tales gestiones y 
resuelven ente 


rante. ds años— las condiciones de ubicación que hemos seña- 
ps se pescan O y iS más cuando son escue- 


b) El Local Escolar. 


En. El local escolar constituye un asunto fundamental, de vital y 
extraordinaria o para una escuela rural, 

Por regla general la deficiencia más notoria estriba en eso: 
| local. Y ello es motivo de muchos y muy sensibles fracasos. 
Tan serio problema reclama con insistencia la atención de los 
res de gobierno porque su solución es urgentísima si es que se 
levantar, a la altura. que merece, el nivel moral e intelectual 
masa campesina. 

Causan una tortura. moral indecible a datos que a + 
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do, con fotografías y comentarios clarísimos, el estado vergonzoso 
en que se encuentran los edificios en que funcionan nuestras escuelas 
rurales. 

“¡Y pensar que por covachas inmundas el Consejo N. de Edu- 
cación paga sumas elevadas en concepto de alquileres!”. 

“Sabido es que no poseemos más que 126 edificios propios en 
provincias y territorios donde el número de escuelas pasa de 5.000”. 

Para quienes dictaminan o discurren desde el cómodo escritorio 
ubicado en ciudad, la tarea del docente rural aparece fácil y los 
problemas relativos a la casa escuela se resuelven maravillosamente. 
Pero la dura realidad brinda elocuentes enseñanzas que mueven a 
bregar por la consecución de comodidades que coloquen a la escuela 
en condiciones de “educar con su sola presencia”, como decía el 
Dr. Antonio Sagarna, que permitan al docente vivir confortable- 
mente, de modo que allí encuentre el anhelado bienestar familiar que 
le hará grata la permanencia en el lugar y le impulsará a cuidar el 
edificio con sin igual solicitud y cariño. 

Muchas escuelas rurales funcionan en auténticos ranchos, es 
decir, en construcciones absolutamente rústicas, de barro y paja, 
casi siempre bajas, pequeñas, sin luz, sin ventilación y de aspecto 
sombrío, Todo fervor docente tiene que sufrir considerable desme- 
dro ante la cruda realidad; el maestro trabaja únicamente acicateado 
por la exigericia de ganarse el sustento o atender imperiosas necesi- 
dades de familia, pero con los ojos y la mente puestos en cualquier 
otra mejor situación. No trata de vincularse porque su propósito 
es huir del lugar en la primera ocasión favorable que se le presente. 

En tales condiciones —como dice Reynoso— “¿qué obra edu- 
cativa puede esperarse del maestro que está obligado a vivir en una 
covacha que le confunde con la sordidez del medio?””. 

El Sr. Oscar Julio Maggiolo, siendo Director General de En- 
señanza Primaria y Normal de la República O. del Uruguay, en una 
conferencia pronunciada en Paysandú, recalcó la necesidad del buen 
local de la escuela rural, “porque si, como dicen algunos, se debe 
enseñar con dignidad, hay que hacerlo en locales aptos y conve- 
nientes, porque además de atraerse en esa forma al niño, la escuela 
puede expandir una gran irradiación cultural en la campaña, sir- 
viendo de sede para disertaciones, actos, centro de profilaxis esco= 
lar, lugar de enseñanza de los derechos y deberes del ciudadano, 
sitio donde el médico puede dictar cursillos de puericultura y ma- 
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-nología 
e 


mort. idad infantil ide nuestro país”. 


de da omódidades del edificio as cae so- 
niño para od en él un verdadero interés por asistir a 


penetrante que les e ftadoss sin defensa aunque estén cobijados 
techo. En verano se transforman: en verdadero horno, y el 


Única ; E como bed lo e el Coronel José María Sarobe, la pro- E 


: pato de enfermedades epidémicas entre los escolares 


del is pero reclamamos un local escolar con como- 
es ges e Ea la A de nuestros alumnos, y 


=áE E 
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tino Sr. Bernabé Rojo, y publicado en “La Nación” de julio ppdo.,- 
señala estos datos que son de indiscutible interés: 

“El Consejo Nacional de Educación, como consecuencia del 
reciente viaje de inspección de los vocales señores Alemandri y 
González por las escuelas de la costa del Atlántico y región cordi-=- 
llerana del Sur, entre otras medidas de buen gobierno propone:... 
“La asignación en el presupuesto de una partida especial destinada 
exclusivamente para construcción del local propio en toda creación 
de escuela donde no se pueda conseguir la donación del local ade- 
cuado”... “Incluir en el proyecto de presupuesto para el año próxi_ 
mo, una partida destinada exclusivamente para construcción de 
locales en las escuelas que se creen y que no puedan contar con casa, 
a razón de 10.000 pesos por escuelas”. 

“En el acto de clausura del curso escolar del año ppdo., reali- 
zado el 30 de noviembre en el teatro Colón, el presidente del Con- 
sejo, Dr. Ledesma, entre otros párrafos al mismo respecto, dijo: 
Para satisfacer nuestro continuo requerimiento en tal sentido, el 
Congreso dispuso en 1938 que se entregaran al Consejo! 40 millones. 
de pesos en diez anualidades. De acuerdo con esa ley previsora y 
reparadora, deberíamos haber invertido ya 12.000.000. en nuevas 
construcciones. Pero hasta la fecha sólo se ha podido disponer de: 
2.500.000. El balance no puede ser menos feliz. Prácticamente, 
habría sido preferible que, en lugar de la promesa de 40.000.000 
se hubiera permitido al Consejo aplicar a la edificación escolar, como 
ellas lo disponen con rigidez, los 2.000.000 de pesos anuales de las 
leyes de hipódromos, que hoy se incorporan a rentas generales”. 

Entre las conclusiones a que arriba el Sr. Rojo merecen citarse 
las siguientes: á 

a) Las últimas manifestaciones de las altas autoridades esco-= 
lares nacionales, citadas en el comienzo de este escrito, recuerdan 
una vez más que, desde hace ya largos años, nuestra educación pú- 
blica se desenvuelve, poco menos que en absoluto, sin recursos para 
edificación y reparación de locales, situación de fondo renovada 
casi incesantemente hasta el cansancio, que no puede ni debe conti- 
nuar sin un principio siquiera de solución orgánica, que consulte 
el presente y devenir de tan penosa como seria necesidad, tanto para 
la jurisdicción nacional, como de ayuda federal, para el mismo fin, 
a las provincias”, 

“c) El Dr. Isaac L. Kandel, prestigioso profesor de educación: 
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el Teachers College de la Universidad de Columbia, en el prólogo e 
2 un pequeño libro próximo a entrar en imprenta, del autor de este 
rtículo, dice: “El que los edificios sean provistos por la autoridad 

ocal u otra mayor (provincia o estado) es asunto que sólo pueden 

decir los lideres de la educación en la Argentina; el problema es, sin 
embargo, más amplio que la cuestión de si los edificios deben ser . 

Pp opios o alquilados; el problema está en si una sólida educación SS: 
uede ae en o que no son adecuados para el tipo de E 


ción fundamental de nuestros hábitos campesinos, después orienta- 
y - ciones nuevas de las actividades s rurales, y por último, determinación 


a y macilentas de nuestros distritos rurales o suburbanos, 
independencia del carácter y los rasgos acentuados y definidos 
de la epersomalidad nacional, que surge de la salud vigorosa, de se 


or el hábito ido del ejercicio eficaz y EOS de- todos 7 
' derechos, la solidaridad que garantiza en forma permanente e o 


, . e > S es " dd 
terable el uso indefinido de la libertad individual o colectiva, 1 
iraciones O conquistas éstas que en su vinculación armónica, EN 
n Origen a un sano, vigoroso y fecundo patriotismo que al Es 
lar serenamente las rutas a seguir, dará a la acción popular las 03 


iencias consagradas de las victorias luminosas” 
o da todo ésto? ¿Cómo se realiza esta trans- 
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y a ella deben concurrir todas las fuerzas cooperadoras de ese movi- 

miento que empieza, de esa actividad que se reclama en todas partes, 

de esa transformación que imperativamente exige el estado actual * 
de nuestros progresos de todo orden”. 


Como dice el Coronel Sarobe en su interesante libro “Hacia: 
la Nueva Educación”, “ningún plan de mejoramiento económico 


y social puede tener éxito, si no se lo inicia, consagra y defiende 


desde la escuela””. 


La casa escuela habrá de llenar las condiciones higiénico- pe-- 
dagógicas más elementales si es que se anhela verlas cumpliendo el 
trascendental papel de centro de irradiación de aquellas culturas 
básicas que han de determinar, con el correr del tiempo, la transfor- 
mación del medio rural para establecer un standard de vida más: 
en armonía con los sensibles progresos alcanzados por la civiliza-- 
ción actual. 


Muy oportuna es la observación que a este respecto formula: 


el Coronel Sarobe. “La falta del más elemental sentido estético 
entre los habitantes de nuestra campaña se refleja en la edificación: 
monótona, chata y gris de la mayoría de los pueblos y en la ausencia: 
de construcciones campesinas que se adapten a las características del: 
panorama local. Salvo raras excepciones, las viviendas campestres 
afean el paisaje en vez de embellecerlo. La casa de la escuela, tanto- 
en la aldea como en el campo, debe significar en el futuro una: 
reacción decidida contra esa despreocupación colectiva. Desde su: 
más tierna edad, los niños deben recibir esa educación objetiva. El' 
detalle ornamental atrayente, la nota de colorido agradable a la. 
vista, no se obtiene con erogaciones costosas, sino más bien con: 
un poco de idea, de iniciativa y de buen gusto”. 


Todo edificio escolar debe estar provisto de baño —dice Jorge- 
Reynoso. Estimamos que constituye un elemento indispensable, 
fundamental. Y lo es mucho más en medios rurales, donde la noto-- 
ría falta de comodidades en los hogares determina el evidente descuido- 
de la higiene personal. En ese sentido, es obligación ineludible de: 
la escuela crear hábitos, porque esa es su función primordial. No- 
obstante —como lo señala el mismo Reynoso— este detalle no ha 
“sido considerado por las autoridades escolares, Tal vez olvidaron: 
—agrega— la lección de aquel gran maestro que hace honor a la: 
cultura argentina, Agustín Alvarez, y que él resumiera en esta frase= 


con un das salón de actos para que pueda cumplir 1 
nte Sd utilísima tarea de a cultural que está obli- 


. ión interior y su preséntación general, deberán pad un sobrio 
AS 1odelo E vivienda campesina moderna, de tal suerte que ea 


lones rurales, sacudir esa especie de letargo en que viven, des- 
1 o que ia y anular indolencias atávicas que 
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eza a nuestros campos. 
Hay que estirpar de raíz ese complejo de inferioridad que 
sec haberse adueñado de nuestros medios ES mutilando E 


en uncidmiento Ae la. oorind? 
la POr eso, las escuelas rurales reclaman docentes ronoeol que 
imto a las técnicas pedagógicas modernas lleven el espíritu pleno: 
os optimismos y la visión impregnada de ponderables gran- 
n tal cantidad como para esparcir en su rededor un saludable 
E conta io por propia gravitación. El país reclama maestros de verdad, . 


e se constituyan en apóstoles abnegados de la verdad y auténticos 
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cruzados de la obra grande y admirable de redención social que se 
anhela. : i ada 

Muebles y Utiles. — Un buen local reclama la presencia de 
muebles adecuados. Como en el caso del edificio, no se pide la 
provisión de muebles costosos, de tal o cual estilo, de tales o' cuales 
líneas, etc. Lo que las escuelas reclaman son muebles que aseguren 
la comodidad indispensable para maestros y educandos, muebles 
que les permitan desarrollar sus actividades diarias en forma verda- 
deramente agradable, en condiciones de plácido bienestar. 

Ha de disponer la escuela de una dotación suficiente de bancos 
como para que los alumnos resulten cómodamente ubicados. 

Hemos tenido ocasión de ver situaciones como éstas: a) los 
bancos son insuficientes, y resulta entonces forzoso ubicar los 
alumnos de a tres en sitios indicados para dos, con grave detrimento 
de la disciplina y del trabajo escolar; b) hay bancos suficientes, 
pero no existe en el aula sitio bastante donde colocarlos; c) los 
bancos no se adaptan a la edad escolar porque son muy chicos o 
demasiado altos. 

Pero debemos reconocer que se trata de un mal que se va 
remediando y que es mucho más fácil de subsanar que el que se 
refiere al edificio. E 

Los Pizarrones. — Son de gran utilidad. Pero es común en-' 
contrar pizarrones que ya no son tales por la desaparición de la 
pintura. El remedio es muy fácil, pues, si el Consejo de Educación 
hace llegar la pintura necesaria, maestro y alumnos se encargarán 
de poner en condiciones el pizarrón, Pero se requiere una pintura 
especialmente preparada, porque la que se vende en el comercio no 
resulta adecuada. 

Material Didáctico. — Bajo este respecto, las escuelas rurales 
están como dejadas de la mano de Dios. Pero el noble esfuerzo del 
personal docente salva, admirablemente, las deficiencias. 

En rigor de vefdad, más que material, propiamente, lo que 
estas escuelas necesitan son muebles adecuados para guardar todos 
los elementos confeccionados a fuerza de paciencia, ingenio y sa- 
crificios. l 

Y digo SACRIFICIOS, porque todas las cosas indispensables 
para la confección de las ilustraciones o los diversos equipos las suele 
costear de su peculio el pobre maestro. Y eso, ni puede ser, ni deben 
permitirlo las autoridades educacionales. 
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: consecuencia, A ESA N. de Edueión: en su caso, O sde 
Consejos de Educación de Provincias, deberán proveer esos a 
ntos, o disponer. que sean costeados por las Cooperadoras Es- 


Dn 


vitando qne el maestro realice gastos que amenguan sensi- 


de / 


9 E Mac. 


para enseñar. Pero más que eso, interesa muy particular- 
al maestro llevar consigo hasta el medio rural donde le toque 
el testimonio viviente de su elevada cultura moral, su don 
es, su correcto poes, su carácter afable y bondadoso, etc., 


SS 


os problemas que debe afrontar el maestro rural son, en mi 
mucho más complicados que los que debe resolver el que 


y una a O EÑOR 
asta. considerar la serie de eS característicos del am- 


AS ante lod -en que las rado nn y esenciales 

de la riqueza están en el campo, en el mundo rural, De 
í Ss ge un primer deber para el maestro, deber patriótico y 
l: mostrar cómo, mediante la explotación racional y 


de le re se puede generar y se forma la riqueza 
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Claro está que los espíritus pesimistas gritarán de inmediato: 
¡cómo! ¿la escuela va a ocuparse, ahora, de enseñar cosas archisa- 
bidas? ¿ignoran, acaso, nuestros más rudos labradores cómo se 
cultivan el maíz, el poroto, la mandioca, el trigo, etc.? 

Pero la escuela no pretende enseñar cosas que están en el 
ambiente común y que son del dominio de los más modestos cam- 
pesinos. En cambio, puede y debe ilustrar respecto de la elevada y 
singular trascendencia que implica la selección de semillas, por 
ejemplo; sobre las utilísimas lecciones que aporta la genética, o acer- 
ca de las ventajas de un laboreo científico que permite obtener 
mejores productos y más amplios rendimientos. Puede la escuela: 
contribuir, eficazmente, para difundir conocimientos relativos a 
la ganadería y a la importancia extraordinaría que representa 
su selección y refinamiento, etc., etc. Pero conviene no olvidar que 
en este terreno rápidamente bosquejado, la enseñanza rural es, ape- 
nas, un elemento, y que para el mejor éxito deben contemplarse 
siempre los factores sociales, económicos y políticos, y procurar que: 
todos ellos converjan hacia la misma patriótica aspiración. 

La enseñanza rural, de finalidades verdaderamente complejas,. 
y generalmente poco comprendidas, tiene por delante uz programa 
muy amplio que llenar. 

Quiero señalar, someramente, algunos puntos que obligada- 
mente debe contemplar la enseñanza rural. Ellos son: 

a) Combatir la vida nómade y dar la noción de los grandes 
beneficios del hogar estable. 

b) Inculcar prácticamente, y mediante ejemplos dados por la 
propía escuela, la noción de higiene de las habitaciones y la necesidad 
de substituir el rancho común, ya clásico, por casitas de tipo moder-- 
no y.económico que ofrezcan las comodidades indispensables para: 
tornar la vida más agradable, más llamativa y más deseable. 

c) Difundir los conocimientos relativos a la alimentación sana 
y nutritiva como un medio de desterrar los hábitos de la alimentación: 
insuficiente en calidad; e inadecuada. 

d) Despertar el espíritu de iniciativa como medio de comba- 
tir el complejo de inferioridad y anular esa especie de fatalismo: 
muslímico que obstruye todo anhelo de superación. 

e) Hacer notar, con el ejemplo, la E importancia 
del cooperativismo y de la ayuda mutua. 

f) Poner en evidencia que la paz social no solamente depende 
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comportamiento correcto de los vecinos, sino muy principalmen- 


tar la importancia capital de cumplir honradámente con las obli- 
SE aciones del buen ciudadano y de velar por la integridad de los dere- 
chos que acuerda la Constitución. : 

Sa transformación del ambiente rural, de que ya hemos habla- 


actuación de un docente equilibrado, bien pertrechado intelec- 
tual y moralmente, con un ascendiente que únicamente dan el estu- 
lio sereno de las cosas y la experiencia recogida en el curso de la 
Ens ardua y perseverante. - 

-Al bregar por la transformación del ambiente rural de 
hacerse: teniendo por delante un programa concreto para determinar 
los medios. que han de ponerse en práctica. 

La orientación pedagógica adoptada por la Unión Soviética 
—suministra normas muy raZonables que podemos analizar para 
extraer conclusiones o directivas aplicables a nuestra sociedad de- 
mocrática, - 

Alberto eh? en su interesante obra “LA NUEVA 
DUCACION EN LA RUSIA SOVIÉTICA”, al AS la 


) )reciaciones como éstas: 
, 0) Sin desdeñar la il de desarrollar la aptitud para 
bajar o e independientemente, debemos estimular por 


2 pn teoría de la función del trabajo en del problema educa- 
“cional debe tener su expresión concreta. En la escuela .soviética, el 


mo una cosa aparte. Es más bien el eje en torno del cual gira la 
e la escuela, y, por ende, todo el proceso pedagógico. 

13): La preparación para la vida consiste no sólo en vitalizar 
programa de la escuela, sino también en adoptar las medidas 
sas para que la enseñanza produzca ingenios prácticos, aptos 
a trabajar en la vida. - , 

4) Existe una labor socialmente útil que hay que aclarar y 
lerar. Es. se pa Pinkevich —aquel- trabajo de ca- 


e de las buenas autoridades del lugar. Como consecuencia, hacer. 


uye una tarea tan trascendental y tan compleja, que exige: 


trabajo no representa un suplemento ni una ilustración; no existe 
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biente? Indiscutiblemente que debe tender, abiertamente, a lo se- 
gundo, porque ello representa la cuestión de mayor trascendencia 
para la escuela. Naturalmente que su realización reclama un cuerpo 
docente suficientemente preparado. S 

5) A la luz de las obras de Shulgin, Shatzky y Bernstein, 
Pinkevich clasifica el trabajo socialmente útil en la escuela en diez 
secciones, a saber: 1) actividades económicas; 2) labor socio-polí- 
tica; 3) cultura pública; 4) protección sanitaria; 5) prosperidad 
comunal; 6) comunicación; 7) cooperación; 8) labor regional; 
9) conservación de los recursos naturales; 10) ayuda individual a 
la población. 

6) La forma concreta de trabajo, en casi todas las secciones 
enumeradas, se resuelve en dos tipos de actividades. Se refiere el 
uno —dice el propio Pinkevich— a la agitación con miras a algo 
útil y valioso, y el otro a la propaganda de las ideas que se consi- 
deran como ciertas y deseables. Así, en el terreno de la agricultura 
económica, realizamos propaganda en pro del mejoramiento de los 
métodos de cultivar la tierra, y en la esfera de la protección sanitaria 
llevamos a cabo campañas contra el antihigiénico modo de vivir 
de los campesinos. 


He aquí un ejemplo de trabajo socialmente útil en la escuela, 
punto 1?: 


AGITACION Y PROPAGANDA 


CONTENIDO FORMA TRABAJO PRACTICO 


Agitación en pro del 
cultivo racional de lu 
tierra, de rotación de 
cosechas y siembra de 


Ponencias, con- 
ferencias, char- 


las, discursos ' 


públicos, perió- 


Acopio ¡de granos, destruec- 
ción de la mala hierba, des- 
infección con formalina, 
cultivo de vegetales e intro- 


1. ACTIVI. plantas, empleo de ma- dicos murales, ducción de: variedades nue- 
DADES quinaria e incremento entretenimien- vas, todo en interés directo 
ECONO- de la ganadería. tos, festivales de la población. Arriendo 
MICAS. Día de la cosecha. dramáticos, de- por parte de la escuela, de 


Día del bosque. 
Día del pájaro. 
Partic"pación junta- 
mente con otras or- 
ganizaciones en cam- 
pañas adecuadas. 


mos traciones 
desfiles, parti- 
cipación en las 
correspondien- 
tes  exhibicio- 
nes. Informa- 
ción y consul- 
tas adecuadas. 


maquinarias agrícolas. Plan- 
tación de árboles para com- 
batir terrenos y proteger 
ríos. . 

Luchá con animales dañinos. 
Ayuda: para convertir la 
agricultura al sistema ra- 
cional; electrificación de 
aldeas, ete. 


218 ds 
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A 


on gicamente se deduce la importancia extraordinaria 
2 ao del maestro destinado a estas escuelas mutales: 


z osas más a que los demás factores en las 


idas * oa de las: masas. Puede ejercer una gran OS E 


nt a jóvenes, sino iio en toda a población ada 
bajo nivel 1 cultural y el aislamiento sa resto del anne 
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en ds inmensa mayoría de los casos, viene a ser A único 
de cultura : 


orientaciones. a que Da Lac fueron publicadas en. 


. Por eso resulta particularmente llamativa la concepción cu- 
dentro. de un Amen: pda distinto, —Ppuntualizada en L953n 


Se trata de una , organización interesante, de la que bien pS 
E a normas, aun ames tuviesen que variar las técnicas de 


maria en aquellos lugares Sd: no existiera escuela, ni probabisn 


a 


$ E misión O ES alfabetizar es ento complemen- - 
a mediante las llamadas “MISIONES EDUCATIVAS”. Cada 


1 de ellas tiene bajo su jurisdicción 25 a 30 escuelas. Cada miem- 


tes materias: lr ls DENTAL, VETLES. 


Y 
Y 


A 


¡dades sn SS creación, Pero eran miembros del ejército ques e 


de la misión debe ser técnico, especializado en alguna de las si- 
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los métodos pedagógicos de enseñanza e ir canalizando éstos del 
modo mejor y más favorable. Fiscalizará a la vez esta parte de la 
función educativa del maestro” 


“El Oficial Dentista, tiene la misión de cuidar la higiene den- 
tal de todos los alumnos de las escuelas comprendidas en el territorio 
de la zona a que pertenece. Arreglará aquellas piezas de la boca en 
mal estado y curará cuantas infecciones observe, así como cuanto 
más se relacionen con su profesión. Atiende la higiene bucal foco 
de posibles infecciones, y como medida de eficaz protección del 
organismo. 


“El Oficial Veterinario, tiene la misión de aconsejar e ere 
trar a los alumnos y vecinos de los lugares correspondientes a cada 
una de las escuelas de la zona en que preste servicios, sobre el cuida- 
do del ganado vacuno, porcino, caballar y lanar, y los instruye sobre 
la forma y manera de conservarlo en las condiciones físicas más 
favorables al mayor rendimiento de la labor, etc., etc.” 


“El Oficial Maestro Agrícola, debe ir escuela por escuela adies- 
tranda a los alumnos y reuniendo a los campesinos con la mira de 
mostrarles la mejor manera de proceder al cultivo de sus tierras. 
Les enseñará a diferenciar la calidad de éstas, a verificar los rega- 
díos y las siembras y a aprovechar los medios que la naturaleza 
ofrece magnánima a la región de cada uno”. 


Y para no ser más extenso en esta transcripción, diremos que, 
el Oficial, Maestro de Oficios, y el Oficial Higienista, tienen señala- 
das concretamente sus obligaciones. 


Como coronamiento de tan vasta labor, se estableció la Misión 
probablemente de mayor y más inmediata trascendencia práctica: 
la INSPECTORA HOGARISTA que es maestra de economía, ar- 
tes y ciencias domésticas. Importante, compleja y difícil es la misión, 
pues ha de instruir, tanto a alumnos como a mujeres vecinas del 
lugar sobre la vida del hogar, con miras a procurar al campesino una 
vida feliz. Les enseña a distribuir la casa de manera que la existen- 
cia en ella sea lo más agradable posible. “Debe dar clases sobre el 
modo de aprovechar aquellos productos de las propias fincas, con 
los cuales confeccionará artículos, curiosidades, útiles y manjares 
especiales, procurando que su enseñanza sea siempre eminentemen- 
te práctica. Hará por alegrar la vivienda del guajiro, al par que 


AA 


a a aión con las artes y ciencias os 


; Esta: concepción CUBANA torna más factible, más humana 08 
_menos compleja. la labor del maestro rural, porque hemos de 
enir en que una: sola persona no puede abarcar tanto campo de 


ES hemos de convenir, también, en que los aspectos seña- 
s son fundamentales para el medio rural, porque, así como 
palpablemente un desconcertante hambre de luz, según la 
Al presión de Victor AR la mayor parte de las poblacio- 


Formación del Maestro Rural. 


Hace cierto tiempo (el 26 de enero de 1941) “La Nación” 

Buenos Aires, en un editorial titulado “La formación del Maes- 
'o Rural”, hacía referencia a la inauguración de los cursos de orien- 
ción agrícola para los maestros de las escuelas de los territorios 
r de las. nacionales de las provincias. Y decía que en esa ocasión, 
+ nto el Ministro de Agricultura como el Presidente del Consejo 


paña. Particularmente el Sr. Ministro manifestó que se sentía - 
necesidad de institutos especiales para maestros normales, donde 


1 misión de educar a los niños campesinos, despertando en ellos 
amor a la tierra y el sentimiento de eS del trabajo rural. 


uyo. comienzo de plenos se hará en el corriente año de 1942, 
se puede esperar una saludable reacción en cuanto atañe a la forma- 
ES 
ión general de maestros, tarea que se venía cumpliendo dentro de 
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cánones tradicionales desvinculados de los problemas que agitan 
las técnicas modernas en su constante evolución, y con un notorio: 
alejamiento de la realidad que ha generado una versación esencial- 


menta teórica, versación por la cual se llega —como dice el Sr. José. 


Claudio Willman, .ex-director de Enseñanza Primaria y Normal 
del Uruguay — no a saber resolver los problemas de la vida, sino 
a saber expresar cómo debieran resolverse, lo cual es muy diferente, 
y ha dado lugar a generaciones de vanidosos ineptos. 


Pero, aun concebida así la Escuela Normal, no formará los: 
elementos que reclama el ambiente rural, porque siempre egresarán 
de sus aulas maestros con concepciones y modalidades propias de: 
centros urbanos. 


Existe, no obstante, en el sentir de “La Nación” un cómodo: 
desenlace: Las Escuelas Normales de Adaptación Regional, ya que 
ellas pudieran ser el núcleo de la formación de maestros rurales. 
Pero, como acertadamente señala Jorge Reynoso, “es un contrasen-- 
tido el que estas escuelas funcionen en la ciudad; es evidente que: 
hay que ubicarlas en el medio rural, pues las reformas de los pro- 
gramas escritos no es lo que más interesa sino la formación del do- 
cente y su adaptación al medio rural, porque la escuela normal no: 
lo capacitó para ese fin”. 


Dice "La Nación”: “Las Escuelas Normales de Adaptación 


Regional significan el ensayo más serio que se ha hecho en el país: 


para resolver el problema de la constitución de un magisterio rural.. 
Pero el ensayo es reciente y ha sido llevado a cabo en una labor 
silenciosa, razón por la cual hasta algunas autoridades interesadas: 
en la cuestión pueden haberlas pasado por alto. Claro está que aun 
son poco numerosas y no han salido de la etapa inicial, pero ofrecen: 
la solución más adecuada para la instrucción de niños y niñas cam- 
pesinos que quieran dedicarse al magisterio. Porque no debe olvidarse: 
que la mayoría de los maestros rurales deben provenir también de 
un medio rural. Así como la ciudad forma sus propios maestros, 
el campo debe hacer los suyos: El maestro'de origen urbano difí= 
cilmente se arraiga en el campo, y, por otra parte, el niño campe- 
sino ofrece mayores facilidades para el aprendizaje de las faenas: 
agrícolas”. 


Por regla general, el Maestro Normal formado en la ciudad, 
no quiere salir al campo, y ello explica el elevado monto de maes= 


, de la pro- A 
Ros e por : ejemplo sale con la serena convicción de eN 


do en a sitio que se lé de Si alguna vez muestra. 
S s de. acercarse a : la Apeade es cuando tiene hijos que reclaman e 


A 


La escuela del e para. poder desarrollar eficazmente su 


ia addon dE lapates será la base de toda la inmensa 
de On que han de realizar, maestro y. autoridades. 


a pre con miras a una común: id E 
Sin el concurso de las autoridades, poco o nada hará el maestro E 
n e aspecto social y se limitará a cumplir una tarea casi intrascen-. LO 
E nte dentro de las cuatro parades del aula. ¿7 
Claro está que no constituye labor fácil la que representa ese 
cto de la misión magisteril, pero siempre hay que confiar en 
info ed pS de las intenciones nobles. El docente 
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El contacto:con las autoridades reclama, por parte del maes- 
tro amplitud de miras, criterio maduro, razonable y sereno, espí- 
ritu de tolerancia, comprensión y una provechosa experiencia de la 
vida y sus problemas. 


El maestro ha de trabajar con tenacidad y singular empeño en 
la obra tendiente a asegurar la paz social. Con su discreción, su 


__ cultura y su don de gentes, logrará suavizar muchas asperezas que 


le permitirán establecer la necesaria comprensión espiritual entre 
vecinos y autoridades. 


Lo esencial para asegurar el desenvolvimiento próspero de la 
escuela rural y consolidar la eficacia de la labor, no solamente edu- 
cacional sino de cultura general, es que el maestro cuente con el 
desinteresado concurso de las autoridades locales. Para ello deberá 
obrar con tacto y mesura, desarrollando una fina y hábil labor 
diplomática. 


e) El Vecindario 


Muy difícil, aunque no imposible, resulta encontrar, dentro 
del medio rural, una población homogénea, Tenemos, sin embar- 
go, los casos de Esperanza, en la Provincia de Santa Fe, y Colón 
de la Provincia de Entre Ríos. La característica general y saliente 
de las denominadas colonias es, precisamente, la heterogeneidad de 
costumbres, hábitos, cultura, etc., de los elementos que la forman. 


La heterogeneidad señalada torna compleja o ardua la misión 
del maestro, porque dentro de esa diversidad de caracteres, tenden- 


cias y costumbres, debe ensayar su paciente labor de encauzamiento 


para gestar una común y noble aspiración colectiva: el progreso in- 
mediato de la localidad y la grandeza de la nacionalidad. 


Así como el desenvolvimiento próspero de la escuela rural 
requiere un cordial y perfecto entendimiento con las autoridades 
del lugar, también reclama, con no menor insistencia, la vinculación 
espiritual gestada sobre la base de la confianza recíproca, la sinceri- 
dad, la absoluta franqueza de procederes y el respeto mutuo. 


El ascendiente del maestro ante el vecindario es cosa que ha de 
derivar de su recta conducta moral, sus ponderables dotes de inte- 
lectual, su acción docente ejemplar y su indispensable don de gentes. 
El prestigio adquirido se ha de poner en evidencia en los actos 


CUELA PRIMARIA RURAL E 


e trascendencia que. se realicen en el lugar, cuando el ve- 
ario solicite el concurso o el consejo del docente. 

He de recurrir, una vez más, a las autorizadas observaciones 
del ilustrado Coronel J, M. “Sarobe. Dice: “Para fomentar la vincu- 
estrecha que debe existir entre la escuela y el hogar, se debe 
ar a las familias de los alumnos a las fiestas, celebraciones 
Óticas y a visitar el Museo Escolar del establecimiento y las 
: ' dependencias de la granja y la chacra. Se acordará facili- 
para utilizar el estadio o campo deportivo del establecimiento 
es estimulará. a que organicen, dirigidos por el elemento más 
» del vecindario, una Sociedad Cooperadora encaminada a 
tinistrar el comedor escolar y correr con los demás fines de 
eficencia y asistencia social en favor de los educandos”. 

e E qual ES Ea profesional que tiene en vigencia 


e instrucciones suministradas para llenarla, las que se re- 
na pa labor que ha de cumplirse en lo tocante a RELACIONES 


Y GENERAL, y son las que siguen: 


1D Visitas domiciliarias del Director o del Maestro a los pa- 
de los alumnos con objeto de vincular la escuela y el hogar. 
2 Concurrencia espontánea de padres a la escuela con objeto 
cerciorarse de la marcha de sus hijos, o estrechar vinculaciones, 
s por regla general los padres acuden, únicamente, respondien- 
al llamado de Director o maestro porque el chico no marcha 


a los padE de Si niños de un determinado grado o a eS de 


4) toca de los padres a las festividades escolares. 
507) Apoyo efectivo Y directo de los padres a la obra de la 


E 


EN Celebración de conferencias en la escuela, destinadas, ya. 
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Hemos de advertir que la vinculación que propugnamos debe 
dejarse establecida, siempre, sobre la base invariable del respeto: 
sincero a la escuela y una cooperación noble, desinteresada, aspec- 
to que debe ser puesto en claro en primera oportunidad para evitar 
equívocos y fijar normas de conducta, 

Consideramos indispensable la advertencia porque suele ocu= 
rrir con mucha frecuencia que, so pretexto de cooperación presta- 
da a la escuela aparece la injustificada pretensión de querer inmis- 
cuirse en asuntos esencialmente técnicos, los que, por su especial 
natutaleza, son de exclusiva incumbencia del maestro. Por otra parte, 
ese aspecto de la labor es fiscalizada por funcionarios especial” 
mente designados para ello, 

Pero, ya que hablamos con la sinceridad del maestro expe- 
rimentado, creemos necesario aconsejar al docente que actúa en un 
medio social rural no exasperarse cuando llega a su conocimiento 
el murmullo generalmente anónimo de que. en la escuela se enseña 
poco, o que los chicos no aprenden a leer, o que saben muy poco 
de cuentas, etc. Por el contrario, debe responder a ese descontento, 
generado muchas veces por desconocimiento de muchos factores, 
y principalmente por la falta de acercamiento a la escuela, dupli- 
cando sus esfuerzos, poniendo más fervor en su patriótica obra 
de regeneración intelectual y social, y procurando, por sobre todas 
las cosas, establecer cuanto antes la necesaria vinculación entre el 
hogar y la escuela. 

“Tampoco podrá admitirse como política aconsejable la re- 
acción violenta contra quienes, por ignorancia o incomprensión, 
quieren ser más maestros que el propio maestro de escuela. Nada 
se gana con ello, y es más lo que se pierde. No debe olvidarse nun- 
ca aquella sabia advertencia de “lo cortés no quita lo valiente”. 
El curso de un torrente o un arroyo impetuoso no se desvía colo- 
cando de inmediato vallas para contender contra la corriente, sino 
buscando con paciencia la forma racional de encauzarlo. 


Las visitas de inspección. — 


Constituyen un factor importantísimo para la buena marcha 
de la escuela rural y el afianzamiento de la obra que realiza tan 
modestamente. 

Si se considera indispensable la inspección de las escuelas ubi- 


ablecimiento educacionales alejados de todos 
n a como Índice de orientación didác- 


No “se trata de ds accar el as y hoy día ridículo 
ps que acude tan sólo para husmear a 


(o) onstante. da 
Pero para cumplir tan difícil Fción hay que procurar ante 
que las visitas de inspección | llenen realmente su cometido en 
ma más pe aos que se. invierta en ellas el tiempo 


ME Descticadomente —<omo Ad hace notar Jorge Reynoso— exis- 
lea de fiscalización Be parte de las autoridades escolares, y 
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nes oportunas, de estímulos en los servicios, por ocupaciones par-- 
ticulares adicionales, por cómodos hábitos burocráticos, no visitan 
las escuelas con la regularidad indispensable, y cuando la visitan. 
son siempre fugaces y benévolos”. 


f) El alumnado 


Es el más difícil y más complejo de todos los problemas rela-- 
tivos a la escuela rural. 

Comencemos por dejar establecido que la psicología del niño: 
campesino es muy distinta de la del chico de suburbios o de ciu-- 
dad, circunstancia fácil de colegir porque ello deriva, naturalmen-- 
te, del medio ambiente. 

El niño del campo acude a la escuela con puntos de vista, 
observaciones y conocimientos que derivan del ambiente natural 
que habita; y como tal ambiente difiere, fundamentalmente, del 
de suburbio o ciudad, también determina una mentalidad distinta 
que requiere un programa propio de trabajo. 

Bajo ciertos aspectos el niño del campo es inferior al de la ciu-- 
dad, como ser: 1) ausencia de elementos especiales de educación 
refleja, como cines, teatros, canchas de deportes, colectivos, tran-- 
vías, vendedores ambulantes, etc.; 2) muy escasa o nula circula- 
ción de revistas ilustradas y revistas infantiles o escolares; 3) una. 
mayor y más sensible uniformidad de agentes exteriores que pue- 
dan ser motivo de adquisición de conocimientos reflejos o deter-- 
minar la creación de hábitos. 

Pero en cambio acusa una manifiesta superioridad en otros: 
aspectos, como: 1) conocimiento concreto de animales, vegetales. 
o minerales propios de la región, al punto de poder individuali-- 
zarlos y caracterizarlos con asombrosa facilidad; 2) conocimien-- 
to completo de los fenómenos naturales y hasta determinación de 
las causas que los producen; 3) adiestramiento físico del organis-- 
mo como una consecuencia natural de sus ocupaciones habituales, 
etc., etc. 

Pero el escolar campesino da ocasión a una cantidad grande- 
de problemas secundarios de tanta o mayor trascendencia y gra- 
vedad que el mismo problema fundamental. Por angustia del tiem-- 
po sólo señalaremos: la ASISTENCIA, LA ALIMENTACION.. 
LA HIGIENE Y EL PAUPERISMO. 


pos. Es, pues, la pobreza una razón por la cual muchos niños 
concurren a la escuela. Les falta ropa, calzado, y medios de 
lidad”. S 

“Otro factor es la desidia y mala voluntad de aúchos padres, 
realmente. lamentable que aun haya muchos padres, tutores o 
: rgados que no se preocupan por la educación de sus hijos. Pre- 


rlos en la casa por cualquier pretexto. Niegan a la escuela su 


tran en el radio de acción de cada una de las que actualmente 


: “Entre los medios puestos en práctica para combatir el ausen= 
smo escolar, pueden citarse los siguientes: 
ao Visitas pes a los padres a fin de estrechas víncu- 


tras año, a la falta de trabajo, a las plagas que azotan los 


ijeren hacerlos trabajar en el hogar o conchabarlos, o simplemente 


“Continúo ea que no hacen ear muchas más escue- 
sino que concurran con regularidad todos los niños que se en= 
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“b) Dar los maestros sus clases en forma cada vez más inte- 
resante para atraer a sus educandos”. 

“c) Se pasarán memorandums a los padres cada vez que sus 
hijos incurran en dos inasistencias continuadas a clase”, 

“d) Acción de la Cooperadora consistente en reparto de ro- 
pas, calzado y útiles, provisión de un alimento diario, premios a 
los que tienen mejor asistencia, etc”. 

Procediendo con método al considerar la ASISTENCIA, de- 
bemos realizar el examen de los diversos factores que de ordinario 
influyen para tornarla deficiente. La larga experiencia nos habilita 
a señalar los siguientes: 


1) DISTANCIA Y MEDIOS DE LOCOMOCION. Con 
mucha frecuencia ocurre que la distancia que ha de recorrerse para 
llegar hasta la escuela es realmente considerable aun cuando se esté 


dentro del radio escolar. Agréguese a ello la circunstancia de exis- 


tir en la familia más de un alumno y la notoria escasez de medios 
de locomoción. La distancia, en este caso, es un factor que deter- 
mina la mala asistencia, aun cuando haya buena voluntad por par- 
te de los padres. El factor apuntado cobra mayor gravedad cuan- 
do a ello se agrega la falta de medios de movilidad. Ambos incon- 
venientes crean un problema de tal magnitud que vale la pena con- 
siderarla con toda la detención necesaria. Es el problema del trans- 
porte de los alumnos. Su solución adecuada no solamente mejo- 
raría notablemente la asistencia escolar síno que conjugaría la cons- 
tante preocupación de muchos hogares con tan reducidos medios 
de movilidad. 
E El asunto no es nuevo, como lo hace notar Bernabé Rojo en 
un artículo publicado en “LA NACION” en febrero del presen- 
te año. “El imperativo del transporte de alumnos —dice— regis" 
tra su primer antecedente el 1 de abril de 1869 —-72 años— en 


la legislatura de Massachusetts, cuyo artículo primero de la ley 


expresa: “Cada pueblo debe procurar, por tasas o de otra manera, 
destinar recursos para ser empleados por las comisiones escolares 
a su discreción en el transporte de alumnos a las escuelas públi- 
cas y desde ellas”. de 

El transporte de alumnos, es, hoy día, cosa por demás co- 
rriente y natural en los Estados Unidos de Norte América, Anota 
el Sr. Rojo que en las zonas rurales de menos de 2.500 habitan- 


0 A 
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e odo —a 5 enla y desde AE ps 
54 a umnos de las escuelas primarias y secundarias oficia- Po 
un costo durante ese año, en números redondos, de 66 


que se had en ótta ES con mayores recursos, mejor 
una valiosa y EA a Lo hacemos con E : 


pet la Nición. 
n la Provincia de Entre a que es la que nosotros. cono= 


. Mésdosn sus casas, o On en carritos rusos, con resul- 
excelentes. En las escuelas situadas en las zonas de islas del 
xí la conducción diaria de alumnos se efectúa mediante lan- 
RA Finalmente, en una extensa zona del río Uru- " 


ela flotante que atiende los intereses o de tres regiones 
'ersas. : E 
amos. que el problema del. po de alumnos » puede 


E a Polar retienen al ARO en la casa cuando por su edad | 
(10 o más años) puede ser un auxiliar más o menos eficaz en las 
areas del campo. Esta tendencia ha cobrado incremento con las 
pocas de crisis económicas y las malas cosechas. : uo 
Otras veces, la retención de los mayorcitos determina tam- MS. 
la retención de los de menor edad, pues los padres no se 
ran a largarlos solos, máxime cuando la escuela queda lejos. Ed 
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pensables en las faenas rurales; de consiguiente la retención de los 
chicos en la casa es una consecuencia obligada. 


3) INCURIA DE LOS PADRES. Es el peor de todos los: 
males, y acrecienta su gravedad en razón directa del grado de igno- 
rancia del padre. ¿Convencerle de la necesidad de mandar su hijo 
a la escuela com regularidad? Es tarea de héroes. La situación de ig- 
norancia en que vive ( y que conceptúa feliz) es el escudo de la 
defensa, porque estima que la demasiada escuela sólo contribuye 
a crear pretensiones de convertirse, a la brevedad posible, en pue- 
bleros llenos de humos. 

La vincuria que señalamos cobra vuelo incalculable apoyada: 
en la observación que hacen los padres respecto de la ineficacia de 
nuestra escuela primaria. Como dice el ilustrado Coronel Sarobe: 
“La gente, a pesar de sus pocas luces, advierte el escaso beneficio: 
de la enseñanza en sus condiciones actuales. La escuela infantil en 
sus moldes actuales, no resulta el instrumento apropiado para ex- 
tirpar el analfabetismo de la campaña. Los padres no tienen in- 
terés de enviar sus hijos a la escuela, porque sólo aprovechan en 
ella de la enseñanza rudimentaria dada en los primeros grados.. 
Semejante sistema es una ficción de la enseñanza, pero no la en- 
señanza misma”. 


4) DESERCION ESCOLAR. La deserción escolar constitu-- 
ye un problema que ha preocupado, y sigue preocupando inten- 
samente. Desgraciadamente, la falta de un riguroso método de 
controlar ha creado una lamentable confusión que ha producido- 
un alarmismo de falso volumen. Es muy interesante, en ese sen- 
tido, el aporte de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de la Universidad de La Plata, entidad que en un estu-- 
dio sobre Deserción Escolar y Analfabetismo (1940) al referirse: 
a “Cómputos de Deserción Escolar”? dice: “Las distintas mane-- 
ras de establecer el cómputo de la deserción escolar han ido acla-- 
rándonos el camino a seguir en nuestra investigación”. 

“Hemos visto que una manera fragmentaria de estudiar el 
fenómeno lo era el considerar un año aislado, pues el fenómeno: 
de la deserción radica en un proceso que se viene operando desde 
el primer año de ingreso. Nosotros podemos apreciar de un año 
a otro cuantos niños han abandonado la escuela estando compren- 
didos dentro de la obligación escolar o no habiendo completado la: 


| ada RURAL Bas 


Iprablem; E 


o será oshle pea con exactitud a este interrogan- 
do implantándose la ficha individual infantil —o libreta 


> e ce o del ia E para así IR luego 
usiones posibles, deducir causas y proponer remedios”. 
Evidentemente la sola aglomeración de cifras globales puede 


-ditado trabajo del Dr. Jorge E. Coll, publicado en “La Prensa” 
Pla: a enero de 1942 que, sobre 288.651 alumnos que figura- 


A agrega el Dr. Coll: “Mucho más grave que el analfabe- 
o es el fenómeno de la deserción escolar, como lo demostrara 
e una manera concluyente en 1934 “La Prensa”, en una serie de 
tículos titulados “La educación y sus problemas”. El propósito de 
ei entonces, es a que el fenómeno perdura y 


do grado y que a lo más s llegan. a-tercero”., 
“Es inadmisible que los niños de 10 a 12 años —edad en 
ue a, mayoría abandona la escuela— permanezca para siempre en 
a ignorancia a los esclavizará en humildes actividades de la 


ación: e tiene tanta tna en la mida del hogar 
la convivencia social”. 


544 JUAN R. DAHLOUIST 


Como quiera que sea, lo cierto es que, realmente, existe DE- 
SERCION ESCOLAR, fenómeno que no debe confundirse con el 
ausentismo escolar porque este último debe ser considerado en rela- 
ción directa con la ASISTENCIA ESCOLAR. 

Lógicamente ocurriría preguntar ¿por qué nuestros niños no 
cumplen el ciclo escolar completo? ¿Cuáles son los motivos que 
determinan su alejamiento prematuro de la escuela? 

Los motivos ordinarios de alejamiento suelen ser: 

a) Porque el padre necesita la ayuda material del hijo para 
las faenas rurales, aspecto que ya hemos examinado. En consecuen- 
cia, tan pronto como el chico ha aprendido a leer y escribir me- 
dianamente, estima que ya posee suficientemente base para desafiar 
la lucha por la existencia, y opta por alejarlo definitivamente de 


la escuela; b) porque el niño ha aprobado, y a veces repetido el 


grado más importante de la escuela local. 

Entendemos que el fenómeno de la DESERCION ESCOLAR 
constituye un asunto que debiera ser motivo de un detenido y 
circunstanciado estudio por parte de las autoridades educaciona- 
les de la Nación y de las Provincias a fin de determinar concre- 
tamente las causas y proponer las medidas del caso, 


5) CLASIFICACION DE LOS ALUMNOS. Nos referimos 
a la distribución de los niños -en grados según su capacidad inte- 
lectual, extremo que se cumple de ordinario con honradez profe- 
sional. 


Al traer a colación este aspecto de la actividad escolar no nos 


mueve tanto la consideración del cariz que se refiere exclusiva= 
mente a lo que atañe a organización, como la de la labor que debe 
cumplir el director del establecimiento rural. 

Lo común es que un solo docente debe actuar como director 
y maestro de todos los grados que puedan ser formados de acuer- 
do a la clasificación de los alumnos, Cuando se trata de docen- 
tes con alguna experiencia profesional, el asunto se soluciona me- 
diante recursos que pueden ser considerados ocasionales y no co- 
mo de técnica pedagógica. Pero cuando el oficiante es un recién ini- 
ciado en la profesión el problema se complica y las dificultades se 
amontonan en tal cantidad, que constituyen verdadera e inmensa 
montaña. 


La obligación de atender el funcionamiento de dos, tres y 


2 base y para el juzgamiento del ll del 


o beradones formuladas a este tes=- 
onel * . Dice: “Las escuelas. dirigidas por un 
on más de 60 alumnos inscriptos, distribuídos 


cales así como SL penuria a dos recursos de oda adole y la ca- 
ee material to supera a pe ss de iniciativa 


za a un grupo determinado de esos alumnos, sin e $ 
- simultáneamente a los otros” : 

“Las escuelas de un sólo: maestro diseminadas en la campaña 
ando en las condiciones aludidas, sirven para justificar que 
y de educación primaria obligatoria se cumple en teoría, pero 
n Sirve para demostrar que sus E Socia se defrandan 


as y por la misma razón de un nivel mental bien dí- 


Ls 


Menos mal que las nuevas técnicas, que tienden a la indivi- 
Sd de la enseñanza, permiten el tratamiento pedagógico 


curso det Da según su propio ritmo. 
Pero, también hay que convenir en que tales técnicas no son 
ía del dominio de todos los maestros. Aun más: el simple 
no basta porque, comúnmente, se presentan de por medio Y 
ones O circunstancias que siempre requieren un pequeño cau- 2% 
experiencia, 
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Evidentemente, más que recurso pedagógico, se trata de un 
recurso económico adoptado por la mayor parte de los países po- 
bres. Pero, siempre que resulte posible, y siempre que la pobla- 
ción escolar sobrepase los 50 alumnos inscriptos, creemos que la 
escuela debe ser dotada de director y maestro. Nunca ha de tomarse 
como base la inscripción solamente, porque, con mucha frecuencia, 
ello constituye dato ficticio. Habrá de tomarse en consideración la 
ASISTENCIA MEDIA, por ser ése el factor real. 


b) La alimentación. 


Bien pudiera parecer una auténtica y Original paradoja la afir- 
mación de que nuestros escolares rurales, por lo. general, están mal 
alimentados, desnutridos. Y decimos que puede parecer auténtica 
paradoja porque ello tiene todas las características de una cosa in- 
concebible en un país de tanta riqueza natural como la República 
Argentina. Pero la amarga verdad es ésa: tenemos una considera- 
ble cantidad de niños mal alimentados y desnutridos. 

Lo que ha ocurrido, y sigue ocurriendo, es que pretendemos 
anular el problema cerrando los ojos a la dura realidad. Hay chi- 
cos que no progresan intelectualmente no porque sean mental- 
mente mal dotados sino por la acentuada desnutrición que los acha- 
ta e incapacita para la diaria tarea del aula. Es que resulta mejor 
convencerse de la existencia del problema, o como dice con admi- 
rable sinceridad Jorge Reynoso: “vivamos la realidad, dura, amar- 
ga, cruel, tal cual es, y con sentido práctico y sentimiento naciona- 
lista, busquemos el remedio”. 

Bastante se ha hecho en el sentido de cuidar la alimentación 
del escolar, y lo testimonian los servicios implantados de copa de 
leche, ¡plato de locro, plato de mazamorra, etc. Pero la solución 
más adecuada, más práctica y de positiva trascendencia es la de los 
Comedores Escolares. Dice el Coronel Sarobe: “El comedor escolar 
es una cuestión de fácil solución. Todos los problemas argentinos, 
tanto los pequeños como los grandes, son cuestiones de simple or- 
ganización. El comedor escolar ha dejado de'ser una idea teórica 
"para convertirse en un hecho cumplido, allí donde ha habido 
maestros conscientes de su noble misión y vecinos capaces de ejer- 
citar con altruismo sus deberes ante la sociedad”. 

Los comedores escolares representan una gran solución siem- 
pre que sean atendidos con interés y con método. No es la simple 


Es «cuestión de” llenar el estómago. Su trascendencia tiene caracteres 
- «que ennoblecen el sacrificio de las personas que atienden tan impor- 
ervicio. Los comedores escolares no solamente están llama- 


an el hambre de O sino que deben ser verdaderas 


oras Escolares, E 


d a He conocido comedores escolares donde directores diligentes 
han conseguido maíz, carne, repollos, leña, etc., en calidad de con- 
Ñ tribución gratuita, y hasta dos cocineras, también gratuitas, con 
la única exigencia de AR comida para sus chicos fuera de edad 
escolar, 

Para multiplicar el número de adeptos de tan noble causa con- 
vendría disponer una mayor publicidad de los balances de Coope- 


_ «locumentos fotográficos tomados al comienzo y al final de la 
_ Jornada, que lleven el convencimiento por los ojos. 


: 2 La higiene. E 


No se trata únicamente de conseguir la higiene personal del 


propio hogar con el noble intento de transformar y asegurar la 
higiene indispensable. 

Bueno es advertir, en este aspecto, que el docente ha de pro- 
ceder con mucho tacto para no herir sd slempre res= 
ans 

- En estudios psico- peda póRIcoS realizados por maestras de pri- 


ersonas; que una sola cama la utilizaban hasta cuatro hermanos 
juntos; que una misma toalla servía para todos, etc., etc. 
Mucho habremos. ganado el día que la o rural haya 
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te su ada: de acción red a a eficaz dd de las Coo- 


La buena voluntad es factor que fesuelvé todas las dificulta- 


- tadoras en lo relativo a ese servicio, y sobre todo la exhibición de 


no. El ideal es penetrar, por intermedio del niño, hasta el 


éstos: que una única habitación servía de dormitorio para ocho 
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Escuela primaria rural en la Argentina”, considero que es deber 
impuesto por la sinceridad profesional, declarar que no queda ago= 
tada la investigación porque se trata de un tema de extremada 
complejidad, y nunca se podrá decir, en tan arduo problema, la 
última palabra, porque la evolución de la escuela es constante y 
marcha en concomitancia con las conquistas que realiza la huma- 
nidad en su incansable afán de hallar las normas de una vida 
mejor. S 

Bien pudiera señalarse comio una deficiencia del presente tra- 
bajo el hecho de no haber considerado, dentro de la enseñanza 
rural, un aspecto que ha cobrado especial y singular trascendencia: 
en esta caótica situación del mundo. Me refiero a la ESCUELA 
RURAL QUE FUNCIONA EN LAS COLONIAS EXTRAN- 
JERAS. 

Deseo advertir que no se me ha escapado ese aspecto que con- 
ceptúo de excepcional importancia para la nacionalidad, pero en- 
tiendo que por eso mismo, ello debe ser motivo de un estudio es- 
pecial, detenido, bien circunstanciado, con estadísticas elocuentes: 
y serias, de modo que se logre arribar a conclusiones concretas que: 
puedan dar margen a procedimientos que aseguren firmemente el 
sentimiento de patria en argentinos que, no obstante conocer su: 
condición ciudadana, miran con extravío sencillamente imperdona- 
ble, una otra nacionalidad lejana que constituye herencia, a veces,. 
de ascendientes lejanos que vinieron a cobijarse, humildemente, 
bajo la siempre generosa enseña azul y blanca que es un perenne 
símbolo de paz y de bienaventuranzas. 


FONCELUS: RON 


Las presentes disquisiciones llegan hasta el seno de la corpo- 
ración que prestigia este concurso con la única y admisible pre- 
tensión de que ellas sirvan para acicatear el pensamiento de quie- 
nes puedan adoptarlas, meditarlas y perfeccionarlas. Digamos, en- 


tonces, con Ariosto: “FORSE ALTRI CANTERA CON MI- 
GLIOR PLETRO”. 


El presente trabajo fué presentado al Concurso 
de Monografías abierto en 1942 por la CATE- 
DRA SARMIENTO del Colegio. El jurado, forma- 
do por los profesores Alfredo Ghioldi, Lorenzo Lu- 
zuriaga, Juan Mantovani, Ernesto Nelson y Luz 
Vieira Méndez, recomendó su publicación en “CUR- 
SOS Y CONFERENCIAS”. 


A TA 


AAN A Na 
FIAT ; " AS 
o EII E 


LN Ju ispradencia. Profesor. Universitario, Na- 


“La OS 
eta menores Su neneiS y aban- 
o mas e Medidas de Seguridad”. Colabora regularmente 


4 


Don José Antonio de Aguirre y Lekube nació en Bilbao (Vizca- 
6 d > MALZO de 1904. Se licenció en Derecho y Filosofía y Letras 


um sis E monarquía Pcrñolaz fué elegido EN de Guecho 
) y designado alcalde; desde dicho puesto inició el movimien- 
1co a favor de la autonomía del a vasco, movimiento que dió 


A 


e ido el señor PERE Dunante la guerra civil su Epia 
] aíó el pass del a vasco Sia eel último e ia en que por 


dano en “Francia, “el señor Aguirre prosiguió ¡su labor: de apoyo: 
1 98; vascos desterrados y ayuda a las democracias. Luego de muchas: 
C es se trasladó a EE. UU. donde fué nombrado profesor de la. 
JImiv rsidad de Columbia: desempeña allí la Cátedra de Historia Con= 


Z o. publicadas: “Entre la libertad y la revolución”, “Historia. 


Ma 


Ea UeA TES de la a de Columbia) y “De Guernica. 
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LOS ETE D/RoO2s 


“EL PROBLEMA TECNICO Y ECONOMICO DEL PUERTO DE 
QUEQUEN”, por el Ing. Ricardo M. Ortiz. 


El Ing. Ricardo M. Ortiz, que se ha especializado en estudios rela- 
tivos a Economía de Transportes por agua, se dedica 'en esta oOpor- 
tunidad al Puerto de Quequén, publicando una conferencia pronun- 
ciada en el Centro Argentino de Ingenieros. 

Sus profundos conocimientos del tema tratado, se ponen de ma- 
nifiesto tanto al encarar el problema de técnica-portuaria aplicable a 
este puerto, de acuerdo a sus características de “puerto sobre playa 
de arena”, como al referirse al aspecto eminentemente económico, de 
servir de enlace entre el medio de transporte terrestre y el marítimo, 
y satisfacer las necesidades portuarias de la producción que se encuen- 
tra dentro de su zona de influencia. Vincula además ambos aspectos, 
técnico y económico, comparando los gastos fijos y variables del puer- 
to y su incidencia por unidad de transporte y, por último, expone la 
solución completa del problema de acceso al Puerto de Quequén, y 
la forma más práctica y eficaz de llevarla a cabo, mediante ““la pro- 
longación de la escollera principal, que impidiendo o reduciendo con- 
siderablemente el efecto de la resaca dentro del puerto, supondría la 
“conquista de una superficie de aguas efectivamente tranquilas, donde 
los barcos operasen sin peligro de averías 'y sin mengua del prestigio 
de este puerto en los círculos navieros internacionales”. 

El Ing. Ortiz comienza su libro refiriéndose a la situación econó- 
micá de post-guerra y a la posible modificación de las corrientes co- 


merciales argentinas, lo que puede provocar modificaciones sobre “las 


condiciones de funcionamiento de nuestros sistemas de transportes 
internos, que conduzca a su vez, a introducir modificaciones profun- 


DON 
n del trabajo de hliéstro suso portuario”, A 
ref ene a los siguientes aspectos del tema principal: 
7 dl de la paresción e o de los. Puertos 


“actividad desarro llada sor la empresa cons- 


Análisis de las condiciones naturales del Puerto de Quequén 
los. dragados efectuados. q 


EN El dragado en el Puerto de Quequén durante el período 1929-40. 
la e a y condiciones « en que se efectuaron ESTOS MDAJOS- Cifras SS 


loñes: como las da A 
a 2) Los trabajos de O os han E ORARÁLO en Ai 


ln. he atender la ció de otras A impidió que el 
ajo de -excavación en ¡Puerto Quequén fuese realizado en forma 


Estudio particular del hinterland del Puerto de Quequén. Superfi- 
¡ue comprende. Valor económico de la producción; importancia de 
puerto como exportador de cereales y lino, dentro del país. 

Análisis de: la red ferroviaria de acceso al Puerto. Circunstancias 


vimentadas. 

Demostración del encarecimiento del flete, que produce el desvío 
del cereal hacia Bahía Blanca. Análisis de las diferentes condiciones de 
explotación de los Puertos de Bahía Blanca y Quequén, y exposición 
de las causas técnicas y económicas que impiden a este último llenar 
po OS de su zona ds mtluencia. 


€ A ueiecicnes sobre la proyectada oracion de la AO METN 
te; antecedentes técnicos y US sus ventajas; nece- 


dad de su ejecución. 
Termina su libro el Ing. Ortiz, refiriéndose a la experiencia ex- 


e Lo. Sc coROmico en la Ejecución de puertos sobre playas de 


552 


tranjera en el trazado de obras de abrigo y a su verificación en el 
laboratorio. 

Todos estos aspectos. son tratados en forma coordinada y precisa, 
vinculándolos a la economía nacional, y documentados con estadísti- 
cas y mapas explicativos, por lo que este nuevo libro del ingeniero 
Ortiz, constituye un valioso aporte para el conocimiento integral de los: 
puertos argentinos. 

Irma L. Severi. 


“LA AVENTURA Y EL a por Guillermo de Torre. Editorial 
Losada. 1943. 


Resulta imposible analizar exhaustivamente en los límites de una. 
nota bibliográfica los múltiples valores de esta obra, a través de la 
cual desfilan los acontecimientos literarios y artísticos más importan- 
tes de la época. Machado y Picasso; el psiqoanálisis y ¡el cubismo; 
Walt Whitman y [García Lorca, y tantos otros más asoman a través 
del análisis de Guillermo de Torre y nos muestran la misma raíz de 
gu proceso creativo y su lógico asiento espacio-temporal, en una sín- 
tesis de pensamiento crítico cuya importancia no puede desconocerse 
y que permite a quien quiera se preocupe por el estudio de estos pro- 
blemas lograr una información severa y un buen punto de partida. 
para. posibles y más amplias o más hondas especulaciones. 

Habremos de limitarnos, pues, al ensayo que da su título al 


libro: “La aventura y el orden”, y dentro de éste, para el que som- 


valederas las mismas consideraciones anteriores, a un interesante plan- 
teamiento: nos referimos a aquél en que de Torre se refiere a la lu- 
cha que la aventura y el orden sostienen en el espíritu del artista 
joven, que lanzado en un comienzo por los caminos de la primera, 
se siente atraído, a cierta altura del' camino, por los reclamos del 
segundo. 

Este es un hecho real, muy bien observado por «el autor. En todo 
artista joven se produce, en cierto momento, el cansancio de la aven- 
tura en lo que ésta tiene de sed permanente de nuevos caminos, y cuan- 
do se produce, por reacción, el retorno al orden, se corre el peligro 
de un deslumbramiento, porque puede apresar con su autoridad y des- 
viar del camino creador, con los halagos que supone tanta perfecta 
obra realizada y desafiando orgullosamente el andar del tiempo. 

Pero si este es el peligro. del orden, no es menos cierto que el 
retorno al pasado resulta importante para el artista joven. En primer 
lugar, porque le ayuda a ubicarse históricamente y le da de este modo 
una acabada visión de cuánto ha andado y dejado de andar el hom- 
bre con el tiempo; en segundo término, porque le permite —Supuesta 
una mínima exigencia autocrítica— comprender su propio tamaño; en 
último aspecto porque la vigencia de tanta obra antigua le impulsa a 
su estudio y le faculta así para aprehender los secretos de los gran- 

des creadores, desde su propia necesidad, con lo que esta enseñanza 


la -den. Este es dato para sde aque- 
tegrac ón. de su ser, 2 su eco dnl de ensan- 


“nuevas elas A : 
r Í fervor y pataon: desde el cual 
o obras del: mae Para el artista, Lal vida 


na fría ordenación de elementos sin fuerza estética trascendente. Del 
E mo modo se puede llegar por la “aventura sin aventura”, «es decir, 
la experiencia fría e intelectualmente preparada a resultados cuya 
a importancia artística reside en que muestran qué es lo que en . 
a tiene ninguna importancia, y cuya falta de seriedad resulta 
mismo contenido. 


TAE 


EN uego, pero esto no invalida la afirmación de que el artista ear se 
“o dena”, su propio mundo desde su expresión, porque la aventura en 
ropio terreno artístico no ERPODS forzosamente el desorden, Bas 13 


amino que la ubicó: “ordenadamente” en la historia del arte, ha- 
partido de la “aventura” y creado, no obstante, su “orden” pro- 4 
La ayentura inicial del romanticismo o E del simbolismo, por no . 


can dad de obras TR y en Rasa. Claro que, La un He 
propio nacido de su propia aventura. E 


< 


Moo: de Torre MA y estudia eeLOs dl a con enfo- 


a a 
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problemas hallará en su libro un motivo de serio trabajo intelectual, 
desde el que las propias ideas se ordenan y hacen más claro el cami- 
no. Si agregamos a ello una información acabadísima, una severa se- 
lección y ordenación de citas y un lúcido orden expositivo, habremos: 
dicho los méritos esenciales de libro tan importante. 


Pablo Palant. 


“CONQUISTA DEL RIO DE LA PLATA”, por Blanco Villalta. Edito- 
rial Claridad. Buenos Aires, 1943. 


Esta obra a la que su autor ha puesto como subtítulo Historia. 
novelada, es en verdad un extenso poema en prosa. Sin apartarse die 
la realidad histórica, Blanco Villalta logra colocarse dentro del tiem- 
po y de los hechos acaecidos al par que recrea estados anímicos, y 


desde esta honda y certera perspectiva, nos brinda un libro primoro-- 


samente trabajado y de una rara densidad poética. 

Imposible resultaría en las pocas líneas de un comentario, O 
carse a un analítico examen de los valores de este libro, por lo cual 
nos limitaremos a consignar aquello que por su calidad poética, sur-— 
gió más próximo a nuestra propia sensibilidad. 

La conquista del Ríe de la Plata con toda su trágica grandeza, 
desfila en este libro como en un sucederse de pulidas estampas tem-- 
porales, en las que la realidad asciende a altos planos de poesía. 

Tiene ante todo esta obra un gran valor de sugestión inteligen- 
temente traducida; sugestión honda que sube desde dentro y cuaja 
en armoniosas o dolientes imágenes. Si bien se advierte aquí el valor: 
de la palabra expresa, el otro valor, aquel que flota entre los resqui-- 
cios de los vocablos y las fajas paralelas de papel en blanco, no es: 
menos perceptible. Por el contrario, es tan evidente, que difuminado- 
como liviana fragancia por entre las páginas es lo que logra crear el 
clima especial de la conquista. 

Los primeros capítulos nos brindan, mediante poética muención,. 
los indicios que sugerían el existir de extrañlas y desconocidas tierras; 
el aguijón de la aventura punzando a los hombres hasta impulsarlos: 
al camino del mar, y luego, en el ambiente maduro, Colón, el descu- 
brimiento, las sucesivas expediciones felices o desgraciadas, Solís, Ma-- 
gallanes, El Cano, Gaboto y las dos fundaciones de Buenos Aires, 

Dos características nos parecen claramente perceptibles en cuan-- 
to al fondo de la obra: una, ese espeso mundo poético al que se exal-- 
ta la conquista y que no es la realidad deformada, ni tampoco embe- 
llecida en sus hechos reales, sino vertida a un lenguaje de imágenes. 
y de envolvente sugestión. 

¿Cómo se logra, pues, esta atmósfera poética? Los hechos reales: 
de menuda objetivación, se revelan en imágenes agudas y armonio-- 


sas que los levantan a un plano poético, sin perjuicio de la marcha. 
4 


cu “nubláronse los ojos del 
el 'n pena. de irse". Y ST Shiro de Mendoza ya muerto, 
A os de su padre”. 

] abrio. contribuyen a difundir el halo poé- 
con valor de sugestión: “vivían con el alma recostada 
esperando”, dice de los que anhelaban la aventura. En 
s, es la imagen poético- descriptiva, no menos feliz: las 
para es “manadas de elefantes negros”; la alborada le mere- 
: “el alabastro lechoso del amanecer”; las naves son 
calas marinas que abren sus corolas”. 


E: característica es la de presentar los hombres iS se mue- 


Hay una interpretación telúrica, honda, de la tierra como sím- 
o, en su intimidad no violada aún; un sentimiento de la natura» 


e de comarca no eivilizada, sino también en el mar. Pues si esta 


la nobleza visionaria y angélica, y el acabamiento de las más bajas 
pies empresas, el mar tam bióp se asocia a la aventura; y es 


La naturaleza está siempre presente, ya mustia y estéril, espectral 
llenta inundando a los hombres de una pasividad mortecina, 
en la primera fundación de Buenos Aires, y también la tierra, 
a aun para eubrirlos cuando mueren, en aquellas tumbas numero- 
ss se van abriendo y cerrando maduras de fruto doliente y hu- 
, como jalones de la conquista. 

na tercera característica, no ya relativa al fondo de. la obra 


de 


a lo exacerba todo en el hombre: el idealismo y el valor suici- 
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sino a la forma, —con la eual, por otra parte, se identifica como 
toda obra lograda—, es la voluntad de estilo del autor. Su vocabula- 

rio es amplísimo y acorde con la época que recrea; vasto como los ele- 
mentos que en ella se mueven; el colorido es intenso y polícromo; su 
adjetivación, original. Dice: hosco verdor, vastedad verde; a ello se 
suman aciertos parciales en la restauración de estados emotivos, psi- + 
cológicos y hasta físicos: la tortura de la enfermedad de Mendoza, las 
esperanzas de Gaboto, la firmeza de Ayolas y muchos otros estados de 
ánimo. : 
Diremos, por fin, que no es posible desconocer el esfuerzo que 
supone la realización de este libro por la grandeza del tema y del. 
tiempo que abarca, esfuerzo que el autor ha cumplido con poética 
armonía y belleza dando a las letras argentinas un extenso poema en 
prosa de más de trescientas páginas. 


María Hortensia Lacau 
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